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l 11 T R. O O U C C l O N • 

Se na escrito mucho acerca de la que es el trabajo pen! 

tenciario, y este ha sufrido una serie de rnod1ficdcionds y -

conc~pclones ~ través de la historia; asimismo, cada pa[s -­

t[ene su propia concepción de lo que es el trabajo penlten-­

ciario. 

Se trató al trabajo penitenciario corno un castigo, y -­

dentro de este concepto se comprende a lo que comunmente se 

conoce como trabajos forzados. 

Algunos ejemplos muy claros de los trabajos forzados -­

los encontramos en el Derecho Romano con las condenas Ad.--.· 

Opus (las obras póblicas), Ad Metalla (las minas) y en la -~ 

edad moderna con las galeras. 

También se consideró al trabajo penitenciario como un -

pasatiempo, en el cual se procuraba la distracción de los -­

sentenciddos. Dentro de este tipo de pasatiempo tenemos los 

artlculos de madera, hueso, tejidos, etc. 

En algúnos momentos de la historia el Estado se aprove­

<h• del trabajo de los sentenciados, sin pagar a estos canti 

_1_a_d alguna por sus esfuerzos-real izados. 
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En el presente trabajo se trata de desentraftar en pri-­

mer término cult as e! sentido que se le-debe dar a la san--

ci6n, en este caso a la prf~ación de la libertad. deOi~nd~ -

eliminar de ella todo sentido que cause vejación, sino por -

el contrario fomentar en el sentenciado un concepto diferen-

te de mejoramiento de sus condiciones de vida a través de un 

trabajo honesto. 

Ante todo debemos partir de que el trabajo penitencia-­

ria, no debe ser considerado como elemento aflictivo de la -

pena, sino que este debe aspirar a la readaptación y rehabi­

lltaci6n de los sentenciados. 

Para poder evitar que el trabajo penitenciario sea apl! 

'cado con un trabajo aflictivo, y pouar ~tllizarlo debidamen­

te como un medio de readaptación y rehabilltación, para aqu~ 

lla persona que ha infringido las normas sociales, debemos 

conceptuar a éste dentro de los límites que nos marca el de­

recho del trabajo, equipar~ndolo en la mayor medida posible 

al trabajo libre, respetando los l!mites que nos marca el de 

recho penitenciario. 
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CAP ITUlO l. 

CONCEPTOS. 

a) CONCEPTO DE,PENÁ. 

b) CONCEPTÓ Di: sÉ~,rekc1A. 
··- ~,-.-~_-..::-:..__~-

-:-_-;_--o_: _ _:~ 

e) CONCEP,TO DE J~!\B~JO PPIIT.EflCIARIO. 

d) CONCEPTO DE 'iú:AliÚTAC!OÚ SOCIAL. 

e) CONCEPTO DE REHABiilTA¿lON ~OC!AL. 
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·a) COHCEPTO.OE PENA. 

la ·expresión pana~ tanto en su sentida vulgar co~a en 

su sentido jur!dico, lleva apegada una idea de sufrimiento 

que se impone al delincuente, puesto que para éste, supone 

la privación de un bien jurídico. En cuanto a la sociedad, 

significa la restauración de un mismo bien jur!dico pertur­

bado y la garantla de que los derechos públicos o privados 

se encuentran protegidos. 

La pena es un mal impuesto por el Estado, único y excl!!_ 

sivo ente jur!díco titular del derecho a castigar, determi­

nado en la ley, la cual debe ser la correspondiente sanción 

penal, imponiéndola por medio de un juez y ejecutándola me~ 

dianta la administración peniLencl~r!1. 

El Estado no puede imponer penas que resulten despropor 

clonadas al valor que se le da al hecho delictivo. Por otra 

parte, el juez no podrá imponer la pena en forma arbitraria 

sino que deberA aplicar necesariamente la establecida por -

la ley para cada hecho delictivo. Los funcionarios de la a~ 

ministración de justicia tampoco pueden ejercer sino del m~ 

do y formas legales. 

Al decir que la pena tleva apegada ~una idea de sufrl--~ 

mi~nto. nos apoyamos en las definiciones de varios jurisco~ 
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"Es el sufr,Ír.ii~nto irap-ue_sto por el Estado, en ejecución 
: - . .,--, 

de una Sentencia, al culpable de una infrácclón penal (Cue--

llo Calón}. 

Es el mal que el jüezinflige al deÚncuente, a causa -

de su delito, par~ expte~ar la ~eprobaci6n social con respef 

to al acto y al~~ütor (Franz Vón Llzt). 

Es el castigo legalmente impuesto por el Estado al de--

1 lncuente, 'para conservar el orden-jur!dico (Fernando Caste-

llanos). 

'·,· -"· 

E~ de todas suertes un mal que liflige al delincuente, 

es un castigo, atiende a la moralidad del acto (Carrara). 

Se _ímpo'ne al culpable como consecuencia de un delito, -

es medio- para causarle un sufrimiento, se determina conforme 

al valor del bien jurídico violado, según la gravedad del h! 

cho y la culpabilidad del agente (Stoos)" (1) 

( 1) CARRANCA Y TRUJILLO, Raúl, 'oerecho Penal Mexicano, Parte 

General, Octava Edición, Editorial Libros -de México,iHéxico, 

1967, p. 426. 
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En el derecho moderno, la pena, es todav!a un mal que -

se inflige le91l~ente al delincuente, come consecuencia del 

delito y del proceso correspondiente, más ya no atiende a la 

moralidad del acto, sino a la peligrosidad del sujeto y en 

vista de ella a la defensa social. 

Según Bernardo de Quiros, la pena es l_a reacción social 

jur!dlcamente organizada contra el delito; (2), 

El maestro Rafael de Pina. nos Cla una definición de pena -

en su_Olccionario de Derecho, que a la letra dice: Pena.- -­

Contenido de la senlencia de condena impuesta al responsable 

de una Infracción penal por el órgano jurisdiccional compete~ 

te, que puede afeccór s" libertad, a su patrimonio o al eje! 

cicio de sus derechos; en el primer caso privándole de ella, 

en el segundo, infligiéndole una merma en sus bienes 

tercero, restringiéndolas o suspendiéndolos". (3) 

El Doctor Raól Carranc~ y Trujillo nos dice qu~ 

en .el 

(2) BERNARDo;k QU!RÓS, Constancia; Lecdon~s de ii~~e~ho Pe~ 
nitenclario,/lmprenta Universitaria, Méx1c'o; 1953:.:.p;'1s> 

~: .. ( .-.. ; 

(3) ÓE PI~IA, R~Yáºer y Otro; Dicclona~licf~~~~relhc; ~ct~y~ -

.Edición, Edi,torial Porrúa s. A., México, '1979'. ·.p. 3~4: 
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"La pena no es otra cosa que un tratamiento que el Estado -

impone a un suJeto qu¿ ha co~e~idc una acción antisocial o 

que representa una pel1grosldad social, pudiendo sar d no -

un mal para el sujeto y teniendo por fin la defensa social" 

(4) 

Para Cuello Calón: "La pena es la privación o res~ric-~ 

ción de bienes jurldicos Impuesta conforma a I~ ley¡ por -­

los 6rganos jurisdiccionales competentes, al ·culpabre de. -

una infracción penal". (5) 

Con estas definiciones nos damos cuenta que no ha cam­

biado el sentido de la. pena, ya que no lleva apegada la -­

idea ~e sufrimiento; ahora se ve como una justa retribución 

del mal del delito proporcionada a la culpabilidad del de--

11 ncuen te. 

Este Idea de retribución, exige que al mal del del ita -

sobrevenga la .afl lcc.ión de la pena para la reintegración -­

del ordén jUrlcllca.·v1olado y el restablecimiento de la aut~ 

- . --~-~~-=~~~~;-=.~:;;;_:.·~:;,=e_= ~/],,~-~~~"' " 
~-;':·."':,:., 

(5) cuí:.Úo CÁLotl;./Éug~niÓ; La Moderna Penologla, Bush, Casa 

Editdrú1; 
0

)a~c'E!1~~a.·;974'; p; 16 



-8-

ridad .de la Ley !nfli.gida, es.decir, para la realización de 

13 justicia. 

b l ,coriüho ÓE sENTEnc IA. 

Se han emitido' conceptos·singul~res sobre la sentencia~ 

Ca~rara nos dice: Es todo dicta~en dado por el juez a-­

cerca del ·delito a·cuyo conocimiento se ha llamado. 

Covallo·manifiesta que la sentencia penal es la deci--­

siOn del 6rgano jurlsdiccicna! que declara imperativamente -

en las formas establecidas por la ley, el derecho sustant1-­

vo, para resolver el conflicto de derechos subjetivo~ que se 

agitan ~~ la pretenclón jurídica, deducida en el proceso y -

que agota definitivamente el fin de la jurisdicción en rela­

ción con la.fase procesal en la cual se pronuncia. 

· E(maestro .Guillermo .Colín sánchez nos dice; 

' ' -~:' ' : 

."L'a sent~~~ia pen~l es la resolución judicialmente fun­

dada en '1os ·elementos del sujeto punible y en las circunstaE_ 

ciÚ §bjei:ivas y ~ubjetivas condicionales de{ delito, resuelve 
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la pretenciórí punitiva estatal. IndivldUalizarídÓ el derecho, 

y poniend~ con- ello-Ún a la'instaÍlc'·la: ,( 

En cu~nto a la sentencia. de co~d~n~. rios.en~ontramos -­

con los siguientes conceptos; 

Para Col In SAríchez, "La sentencia de condena es la reso 

lición judicial que, sustentada en los fine~ especlficos -­

del derecho penal, afirma la existencia del delito, y toman 

do en cuenta el grado de responsabilidad de su autor lo de 

clara culpable, imponiéndole para ello una pena o una medi­

da de seguridad. (7) 

Ar1lla Bas nos dice: Las sentencias condenatorias pre-­

via declaración de la comprobación del cuerpo del delito y 

de la responsabilidad, actualizan sobre el sujeto pasivo de 

la acción penal la consumación penal establecida por la ley. 

(6) COL!ll SAllCHEZ, Guillermo, Derecho Mexicano de Procedi--

mientes penales, Segunda Edición, Editorial porrúa, S.A.,-­

México, 1970, p. 449. 
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Para que se dicte una sentencia de condena. es necesa­

rio que se compruebe plenamente el cuerpo del delito y la -

responsabilidad del sujeto, elementos que deben ser acredi­

tados oara aue proceda la acción penal y se declare existe~ 

te el derecho que tiene el Estado para castigar al delin--­

cuente en un caso concreto. 

Para Manzlnl con la sentencia de condena "Reconoce el -

juez el fundamento la realizabllldad de la pretensión pu­

nitiva del Estado, hecha valer mediante la acción penal de­

clara la culpabilidad; establece que sanciones concret~n la 

responsabilidad del culpable; concede cuando sea el caso, -

los llamados beneficios de la ley, aplica, si es necesario, 

la~ medidas de seguridad y d~ciara en los casos pr¿~Edentes 

los efectos civiles de la condena". (8) 

La sentencia es un acto decisorio en el que culmina la 

actividad del órgano jurisdiccional, decidiendo si se actua 

l Iza o. no sobre el sujeto pasivo de la acción penal la con­

minación penal que establece la ley. De esto se desprende -

que la sentencia esta integrada por tres elementos que son: 

(8) HANZ!Nl, Viricenzo, Tratado de Derecho Proc~sal Penal, -



-11-

1. Crlr.ica.c:ólle:conslste en Ja ~peración que realiza e 

el juez para formar ce;t~z'a.: 
:,_," .:>, 

2. Juicio',~ consiste 

lactonar Ta norma'con'los 

'•' , 

raciocinio cl~j:Júéz;para re-

3. Decisión.- Que consiste en la actividad ~ue lleva a 

cabo el juez para determinar si sobre el: sujeto pasivo. de la 

acción penal se actualiza el deber jur(dico d~ soportar las 

consecuencias del hecho. 

El juez, a trav~s de ta sentencia resuelve por mandato 

legal el fondo del proceso sometido a su conocimiento,. con -

ella la justicia alcanza su mhima expresión;. se vuelca .PI!. 

namenle t:11 .:uJnto al objeto y fines para los cuales fué con-

cebida. Es el acto procesal mAs trascendente, en el se indi­

vidualiza el derecho, estableciendo si la conduct'a o tiecho -

se adecua a uno o mAs preceptos legales determinados, para -

as!, mediante el concurso de la verdad histórica y el estu-­

dio de la personalidad del delincuente, declarar; la culpabl 

lidad del acusado, la procedencia de la sanción, de la medi­

da de seguridad; o, por el contrario, la existencia del dell 

to, o que, aún habiéndose cometido, no se demostró la respo_!! 

S3l>i 1 idad del acusado; situaciones que al definirse producen 

C~!'.!o consecuencia la terminación .de la instan.cla.Jesolvien·~· 

do la cuestión principal controvertida. 
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Si se ha de dar una definición de sentencia penal, se -

podrla decir, que es el acto jurisdiccional que declara si -

un hecho es o no delito y que resolviendo sobre las preten-­

ciones del Ministerio Públ ice, condena o absuelve al acusado 

fespecti de. la .pena y de la reparación del da~o. 

c)°CONCEPTO DE TRABAJO PENITENCIARIO. 

__ ºEl trabajo .que abrevia la larga jornada, que aleja los 

pesares_·; que a 'la noche procura el sueño, que concede habili 

dad' y enorgullece de ella, que prucura también algún prove­

cho económico; el trabajo, sin duda es uno de los elementos 

prin¿ipales del régimen penitenciario, corno lo es en toda la 

vida". (9) 

Antes de entrar al estud-io de !ci que es el trabajo pen..!_ 

-tenciorio, ·es •en~ster haier un breve análisis de lo que en­

tendemos- ¡,-ór ti'ai>aror-

(9) BERNARDO D.E QUlROS, Constancia. Ob. Cit. p. 111 
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En .el antiguo testamento al trabajo se le cpnsidera.ba 

co:no un castigo. Dios condena a Adán a sacar. de .la tlerr.a -

el alimento con grandes fatigas y a comer eL·pan.mediante -

e 1 sudo.r de su rostro. 

-.. ·.': -- . ~ 

Aristóteles, en su "Polftica", conslder.a''qu~ eI\raba-

jo es una actividad propia de Jos ésc;av.~~_):{ ·,, 

En e 1 rég lmen 

lado al trabajo de 

,,_., ',,)'.< ,,. 

:·;::< ::··:~:::~)X<:·(_-: 

corporativo .e 1 ho~bre :Se en~ui!htra ivífic!!_ · 
·:-.··· ""' 

por vida. se'tnÍnsmitia~•i!'ibs.hiJ~s Já -
relación de la corporación, cUand() tr~¿b~n cf~ ro.~pe~:ese -

;.·-· _·. 

vinculo, se hacfan acreedores a' sancio'~·es'enir'glcas. 

En el tratado de Versal les que pone fin a la Primera -

Guerra Mundial en 1919, en la Declaración de Derechos Soci! 

les se senala que el trabajo no debe ser considerado como -

una mercancía o articulo de comercio. Estas son algunas de 

las bases en las que se encuentra cimentado el articulo -

123 Constitucional y en el articulo tercero de su ley regl! 

mentaría se establece que "El trabajo es un derecho y un d! 

ber social. No es articulo de comercio, exige respeto para 

las libertades y dignidad a quien lo presta y debe efectuar 

se en'.con.dlciones que asegur.en la vida, .. la s~lud>y:un r.lv1?l · 

ecoti~mico.decoroso-para el trabaJador.~.Y1u f:a~miI!á•:• 

' ., 

Yá teniendo un·a ·idea de .lo qÚe es el. fr'abajo, entramos 
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El trabajo penitenciario es el que se realiza en aque­

llos establecimientos en los cuales los sentenciados cum--­

plen sanciones de privación de la libertad y el cual se en 

cuentra regulado por la Ley que Establece las Normas Mini-­

mas Sobre Readaptación Social de Sentenciados, de la que -­

mas adelante haremos un an~lisis. 

Al trabajo penitenciario se la ha atribuido una efica­

cia regen~radora para el preso. Este puede contribuir a su 

regeneración y a_ la vez crear en él habitos que le permitan 

su pronta rehabili~ación y reincorporación a la sociedad co 

mo elemento útil una vez que se encuentra en iibertad. Para 

alcanzar este fin hay que cuidar que, en cuanto a la_ reali­

zación del trabajo y a su remuneración, se haga en forma -­

que el preso no piense en ningún momento que se trata de-­

una agravante de la pena de privación de la libertad, se­

gún los métodos de los trabajos forzados que se conservan -

todavla en algunas partes y que por lo regular consisten en 

una larga privación de la 1 ibertad acompañada de la obliga­

ción de realizar trabajos agotadores en condiciones penosl­

stm~s y e~ t~rritorios ins~luhres. H~rPmn~ hinc~piP ~n ~11e 

la legislación penal mexicana desconoce esta sanción brutal 

en virtud de los principios humanitarios en que tiene su -­

inspiración. 
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El trabajo penitenciario ha ~enido diversos sentidos, 

el maestro aernardo de Quiros, nos dice: "En la ejecJ=ión -

de las penas el trabajo se presenta unas veces como castigo; 

otras, como pasatiempo; o como recurso económico, o, final­

mente, como medio educativo y hasta terapéutico". (\O) 

Cuello Calón nos enseña que el trabajo penitenciario -

ha marchado "desde el fin de sufrimiento como agravación del 

dolor causado por la reclusión, al uso económico dé los es-­

fuerzos del encarcelado y, finalmente, a la reforma del d~--­

lincuente, y su reincorporación a la vida libr_e•;_«1t) Alá 

primera fase coresponden las labores inGtiles- y·que perdur2_. 

rcn íl'l>ta el pleno siglo XIX como la rueda inglesa-, ·el ac'a-~ 

rreo de piedras y el de la bola de hierro. 

En nuestro tiempo, el trabajo p~niténc 

te del tratam i e oto en los penal es y como -tal deb·~ prese~tar 
se en la vida del sentenciado. 

(iO) Ob. CIL, p. 11Z. 
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Al trabajo penitenciario se le ha observado como un a~ 

pecto mAs de la pris~i6n, para evitar la ociosidad en las P.5_ 

nitenc1ar1as (t2), pr~dil~~~ ~n =!y~r ~~ndimiento del sente~ 

ciado o de la institución y más modernamente co~o un= formo 

de tratamiento, pero su tratamiento y estudio no esta inser 

tado dentro de la economla y de las relaciones de oferta y 

demanda de mano de obra de la estructura socia\. 

El Trabajo penitenciario debe dejar de ser una forma -

expiatoria de la pena, no debe poseer sentido aflictivo, Sl 
no que ha de aspirar como primordial finalidad a la reforma 

y rehabilitación social del sentenciado, ya que tiene un d! 

clarado fin educativo. El trabajo tampoco debe buscar un 

fin utilitario, no debe existir el trabajo automatizado, s.!_ 

no el de la enseñanza de un oficio o profesión, ya que el 

trabajo es el medio mAs eficaz para la rehabilitación del -

sentenciado y su encaje en la vida social. 

(12) El trabajo contrarresta la influencia nociva de la vi­

da monótona y artificial de los establecimientos penales, -

atenua el sufrimiento causado por la reclusión, y es factor 

de salud flsica y moral. 
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d) CONCEPfO~E REAOAPTACION SOCIAL; 

Readaptaclón,-~on este· concepto se alude a la acción -­

constructora o reconstruct~ra de los factores poslti~os d~ -

la personalidad del criminal y al posterior reintegro a la -

vida social. 

Los más avanzados sistemas penitenciarios se caracteri­

zan porque la privación de la libertad pretende, por medio -

de la readaptación del delincuente, que cuando•este in~re~e 

a la sociedad, no solamente quiera llevar una ·vida•nórma(:--" ·.-:. . 

bien adaptada y proveer a sus propias necesfdades :~omo·_~íem-
bro útil a la sociedad, sino también que sea ca¡ia-z'·á'e:;kac~r" 
lo sin.ninguna obligación. 

Para lograr la readaptación, dice .el ~i~sir() F'e~nariélo>~ 
Barita L6pez, "El régimen penitenciario debe emp;ea/c~:nfor­
me a las necesidades individuales de-~ad~<re~lu~o. ·~ado~-los 

- . . - . - . ·. ' ' 

medios d.e que pueda disponer: curativos, ·educativos,-mor"áles 

espirituales, de asistencia .o de cualquiera otra ·tndrile~. --

( 13) 

( 13) BAP,!JA LO?EZ, ~ernando._ El Trabafo l'eníten_clario·; !nStf. 
foto ·récni-cc de la Procuraduria del Distrito Federal, México 

1977. p. 512. 



El trabajo j la educación son medios de igual capaci-­

dad para .lograr la readaptación social del delincuente. 

Réa"da.ptar. serla lograr que los condenados se conduzcan 

en lfbert~d como los otros hombres. Esta conceptuación es -

respet~oja de la personalidad del hombre, pero no pierde de 

vista el medio en que deberA actuar, además no deja de ace_e 

tar todas las técnicas, incluso las psicoterapéuticas indi­

viduales o de grupo, sobre la base de que la primera fuente 

de ·un tratamiento readaptivo sea el trabajo penitenciario.­

El. constituye , de por sl, un derecho y una técnica según -

esta materia, siempre aue se le remune~c ~~ra0 en el munoo -

libre, con .tos cargos sociales, jubilación, seguros, incre­

mentos fami.liares, etc. De lo contrario nos encontrarlamos 

con la u_ti Uzación. de la mano de obra carcelaria en las co~ 

dlciones de los t~abajos forzados. -~~ ·;~:.· ·.:_·::._:: >> ' ': : 
Todo ;;·~~T~~a ~}t~ata;miento peni tenciarlo, .encaminado 

ª ra r~ac!apt~clón ~cicia1 Je1 de1 incuente debe tener una -~­
idea el~~ª deÍ~lcanc~-~e una readaptación, precisando exac 

tameíite lo que.iie"e~tiendé.porella. 

e)"cóNCEPTO DE REHAB!LITAC!ON SOCIAL. 

La rehabilitaci6n es "en general, acto.de auto~idad en 
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virtud del cual una oersona adquiere la c~pacidad ~ s!t~~·-­

ción juridica de que estaoa legalmente privilda. ft { ;4) 

La rehabilitación del delincuente consiste en el "Sene 

ficio concedido al condenado en virtud del cual es reinte--

grado en los derechos civiles y pollticos que habla perdido 

a concecuencia de la sentencia que Je habla sido impuesta, 

o en cuyo ejercicio estuviera en suspenso.• (15) 

A efecto de reglamentar el procedimiento para la reha­

bíl itación de los condenados, existen en la legislación'º!!: 

parada tres tipos de ella: la rehabilitación leg.al, la reh!_ 

bi litación judicial y la rehabilitación gubernamental. 

La-rehabilitación legal, es la que se produce autom&ii 

camente por el ~rancurso del tiempo. 

La retiabi!Üación jud.icial, es la que se concede por un 
»,«-. -- __ ;-: . ·. 

brgano jurlsdicciónal. 

La reh~bi-Stac'¡ón .gubernamental o legislativa, es la -

que se·,~tof~~ por un Órgano de esta naturaleza. 

- - ~"• -' . •'· . 

(14JºDE PINA, iíáfaei y otro, ob. cit .. p. 406. 

(15) Loe. Cit. 
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A la rehabilitación se le cono:ió en Romd con el no~-­

bre de REST!TUT!O IN !NTEGRUM. En Francia se conocieron las 

LETTRES DE REHAB!L!TAT!ON desde 1670, por medio de las cua­

les se devolv[a su reputación a aquella persona que habla -

cumplido su condenJ, entendida como una concesión de gra-­

cia del sooerano. En la actualidad es un derecho que se re­

conoce a quien habiendo ilenddo los requisitos legales, 1a 

solici~a; derecho que no inpide que debdn tenerse en cuenta 

las condiciones personales de los condenados, asociado al -

criterio OOJetivo de la gravedad del hecho punible, el sub­

jetivo de !ndole del delincuente. 

En la legislación francesa de 1891, la rehabilitación 

se obtenla legalmente por el sólo trancurso del tiempo, es­

to fué criticado por que no daba lugar a la prueba por par­

te del reo de corrección y honradez; por ello el sistema de 

rahabilitación judicial sustituy6 al primero, e<igiéndose -

la prueba de la conducta irreproc~able del penado durante -

cierto plazo. 

En el derecho mexicano la rehabilitación la oronuncia 

el-Congreso de-la Unión-y es publicada en ~r Oiari~ Oficial 

de la Federación, ésta se comunica al tribunal o juzgado -­

que pronunció el follo irrevocable, para que se hagan tas -

anotaciones en el toca o en las actuaciones de primera tns~ 

tdíl(ta. El soli~itantc deber~ hac~rlo anté el tribunal G --
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Juzga3o ~~e ctc:o et fatio, este dece aco~pañ~r a su es~ri-

to un certificado de la autoridad correspondiente acreditan 

do que extinguió la pena que se le impuso, o que esta fué -

conmutada o indultada; y otro oficio de la autoridad admi--

nistrativa del lugar en que residió desde que comenzó la --

i~habilitación o la suspensión y una Información recibida -

con intervención de dicha autoridad comprobando que el sol~ 

citante observó buena conducta continua desde que co~enz6 a 

extinguir su sanción y que di6 prueoas de haber contra[do -

hábitos de orden, de trabajo y de moralidad. Cuando la sus-

pensión fuere oor menos de seis años, extinguida ta mitad -

podrá solicitarse la rehabilitación; s1 pasare de sei; año; 

tendr!n que transcurrir tres. contados desde que conenz6 a 

estar en vigor la sanción. El Ministerio Público tiene in--

tervención en el expediente. El reo a quien se negare la 

rehabilitación no p0drá solicitarla de nuevo sino cuando 

haya transcurrido un año desde la negativa. 

De lo anterior coincidimos con el maestro Bernardo de 

Quiros al decir que "la rehabilitación es la última de las 

instituciones del derecho penitenciario en cuanto que impl! 

-- ,_ -: ..... :~-
... u '<J ~ i 1..U<J ... •VII 

_, ~ .. , ......... _, 1:1••-­
r;:, \JC4 'i.<W, t:4 U4 '°"''"'-' 

~o~ tanto en la ~j~cución d~ las penas: su d¿sejecución pu-

diera decirse.· (16) 

(\6) Ob. ·2tt., p. 269. 
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Por últi;:io, el C6d!90 Penal para el Ói~trita F~deral -

en su articulo 99 nos da. una eX¡i1ÍCacfon de~la.rená.l>i!ita~~ 

"Articulo 99.~· la reh~b~iiiac(6n iien~·por~-

objeto reintegrar al condenado en los derechos el 
viles, pollticos o de familia que habla perdido -

en virtud de sentencia dictada en un proceso o en 

cuyo ejercicio estuviere suspenso." (17) 

{ 17) Código Penal para el Distrito Federal, 441 edición, ---
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CAP JTULO 11. 

A) ANTECEDENTES HISTORICOS DEL TRABAJO 

PENITENCIARIO EN EL ~MBITO 

lllTERt:AC l CHAL. 

B)~ A~TECEOENTES HISTORICOS DEL TRABAJO 

PENITENCIARIO EN ME~lCO. 
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a) ANTECEDENTES H!SiDRICOS OEL TRABAJO~PENJTENC!ARiO 

EN EL AMB!TO INTERNACIONAL. 

Desde épocas muy lejanás, el t~abajo penitenciarlo hd -

tenido un doble car~cter de sufrimiento y aprovechamiento -­

del esfuerzo de los reos. Ha sido un trabajo duro y penosa, 

cuya naturaleza cruel y aflictiva perduró durante siglos. 

En el antiguo oriente como en Egipto, .Siria. China, etc. 

los reos eran condenados a dur!simos trabajos, en partt.C:ular 

a los trabajos públicas. 

En Roma, los antiguos textos romanos .:Hian; "Los escl! 

vos, nacen o se hacen. !lacen de nuestras esclavas. Se hacen 

o por medio de Derecho de Gentes o por medio de Derecho ci-­

vi l. Por medio de Derecho de gentes, mediante la guerra. Por 

medio de Derecho civil, a consecuencia de delito.• (17) 

En este sentido, en el Derecho Romano se aplicaron las 

condenas ad opus, ad metalla-y ad lüdus. 

La condena ad opus~.~onsistla en ~rabajos·d~ras y peho­

ioi• i as onras _púl>ÚcaiLc~~o~l~ llnfpieia-de ·ncantari 11 ado 

(17) !bid., p. 112. 
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arreglo ~e carreteras,,tr!bajos en bafios:pObil~~~·.etc .. 
. -

' .... ·' ~. -

La condena''ad nie.t-a l la fr¡j üná Ú'.1aI penas más i;eve,r'as -

en ~¡ sÍ;te~a •penáÍ; en l~ c~~l ~¡ ~-~~-~cÍ-~ d~J-~e~d¡~ a 1.i'co!)_ 

dición de esclavo, y c6ns st!hn _cavar en f~i&).na~::de.~azu-
fre o en· canteras de mármol. •· J'; 'i.,;. ·•.-' - . .. . .. , . •" ·~.:~~) ~.';,\:·_ \t:··.'·~\:· 

.... : . ·.· ;,:-. ·.,:·-.:~.:~ .. · _·'.····.·.· .. :·.:':/ .:~ :.n:~;·, -::~'· ·::,. -.:··:.-;;·::·· 

por medio de la condena_ ad lbdu~; IÓ~ i~ás-~r~~ <ié~'t.in! 
dos a los juegos de circo. Ah! túv"leron •<i"rc1én::¡~'.s tW111a~~as -

luchas.de los gladiadores. 

,,, ,; 
- -,.~·-

- · A'finaies 'del-sig(ci xv1. siÍrge uÍI,{ riuev-a pena, ias gal~ -

ras, su-cre'ádcr fu~ un.empresario ·1ramado Jacque~ co·t!r,_que 

_fué_ autorizado por Carlos VII a tomar por la fuerza a vaga-­

bundos ociosos y mendigos. Después se amplió el sistema, en -

especial en Francia, para aquellos delincuentes que pudierdn 

haber merecido la pena de muerte, extendiéndose luego a ESP! 

~·. 

El Estado tenla en las galeras una exclusiva finalidad 

utilitaria, que consist!a en aprovechar el trabajo de los p~ 

nadas, ya. que los reos eran obligados a manejar los re~o• Pn 

las emba-r'cáflones derEstado. En aquel entonces el poderío -

económico y militar, dependla del poder naval. 

"Las galeras •. en toda Europa, llegan ser le que hoy -
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la prisión; es decir; la pena exclusiva~ casi 6n1c~ por lo -

cenas para los delitos graves .~."(18) 

En las galeras, los galeotes(•) remaban regularmente -­

a•arrados al banco de lol remeros de tres en tres, cada uno 

de ellos llevaba sus piernas cargadas de argollas y cadenas. 

Eran adem~s amenazados y azotados con el látigo por el cómi­

tre('*) :o:;;o esti01ulante. Se !es colocaba un trozo de madera 

entre los dientes para impedirles gritar y despues les era 

reecplazado por un trozo de pan duro empapado de vino para -

sostener su esfuerzo. los galeotes se hund!an con las naves 

( 18) loe. Cit. 

(•)Galeote, era el que remaba en las galeras, existlan tres 

tipos: los esclavos (prisioneros de guerra), los forzados -­

(delincuentes) y la buena boya (voluntarios). La condi~i6n -

de esclavos y forzados ~ra una de las mis trlgicas del siglo 

XV l. 

(•*) El cómitre, era li persona Que en las galeras vigtlaDa 

y dirig!a ta~boga y a cuyo cargo estaba el castigo de los es 

clavos y forzados. 
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en los combates~ en los naufragios .. Las galeras se utllliá­

ron hasta el siglo XVIII. 

Con la decadencia de las galeras, l_os. reos _fueron tran~ 

feridos a los presidios militares. "En España se les consid!1_· 

raba bestias para el trabajo y por consiguiente, se les de-­

bta ·aplicar un régimen.militar, se les amarraba y encadenaba 

como una fiera terrible para evitar sus ataques por estimár­

seles dafiinos." (19) Se les hacia trabajar en obras públicas 

engrillados, custodiados por personal armado en el adoquina­

miento de calles, er canteras de piedra.en las minas de azo­

gue, en los b_osques para el talado de árboles. Se les llama­

ba,esclavos y forzados y también se les destinaba a los ars! 

nales en el manejo d~ com~as pdra achicar el agua de los di­

ques, por esta razón, los penales más importantes radicaban 

en ~onde se encontraban los grandes arsenales. Todas estas -

tareas eran muy duras, y como siempre el látigo era el mejor 

medio para obligar al cumplimiento de esos trabajos inhuma-­

nos. 

(19) DEL PONT, Marcos, Derecho Penitenciario, Primera Edi-~ 

ciOn, Cárdenas Editor y Distribuió0r, l-lbl~u. \9tl4,Jf.14 •. 
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El trabajo penal ·UU!izado ¡ior el .Estado, se practica­

ba en el siglo xvr eii Inglaterrai en el Bridewel de Londres, 

~n · <londe en .! 579 .s.e trabajaba en veint i c i neo of i c 1 os. 

A fines del siglo XVI, el trabajo penal se ejecutaba en 

Amsterdan en el Rasphuis, en donde a los reos se les obliga-

ba a trabajar con el latlgo, el palo el ayuno, el cual con 

sist!a en raspar palo de Campeche, que se destinaba a la co­

loración de paños. Y el Spinnhuis, en el que se explotaba el 

trabajo de hilados que procesaban los presos. 

El trabajo que en estos años se le lmpon!a al procesado 

era con el fin de aprovecharse de su producto :y ·dé causarle 

un sufrimiento en expiación de su delito;' 

A fines del siglo XVII!, el trabajo útil.itario aparece 

implantado en gran número·de prisiones europeas: 

En Holanda \os presos segulan raspando el palo de Camp! 

che, pero el trabajo ya se efectuaba mecanicamente por me-­

dio de un molino, ya que esta tarea exig!a grandes esfurzos 

y con frecuencia era causa de hernias, ademas se practicaban 

otras industrias: cardar lana, tejer paños, escoger café, -­

etc. 

En Alemania a las mujeres que eran condenadas, se les 
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empleaba en Ja crla d~ gusanos de seda y en la elab~ra:l6n -

de medias. Los hambres trabajaban como en Holanda en el Ras-

pado de palo de campeche, además de otro~ oficios como satr! 

ria, zapaterfa e hilados y tejidos. 

En Luxemburgo, Magdeburgo y en Praga, a los penados se 

les empleaba en el trabajo exterior como en la limpieza de -

calles y plazas. En Nuremberg, constru!an cristales para an­

teojos. En Milán existfan multitud de industrias a las que -

s.e ·dedic.aban 1o·s presos. 

·En Berna, Suiza, hombres f mujeres eran empleados en -­

limpiar las call~s. quitar escombro, la nieve y el hielo de 

ln•ierno. Loi benef 1c1os que se le reportaban por el trabajo 

eran destinados generalmente, en s~ totali~ad, al.sosteni--­

miento de la prisióh. 

En algunos momentos de la hist6ria del trabajo Peniten­

ciario. predomina el sentido aflictivo y expiatorio· sobre el 
fin utilitarista en la primera.mitad .del stglo X(~. ~n. dÓn~ 

de a los penados se les empleaba en trabajos estéri¡e~, slil 

. .. 
~ >-~·-: :'~·~~-:',- . ;·'"'-: 

fin alguno. 

--;:;;-. -=--~----· 

En las prútóiles inglesas se uso é1 mol:ind'.de'.'.rúe'd.i ---

("Tread Mili" o "Tread Whell"), que ·au'oque;'{1gJll~ ~ezflléron· 
Utí 1 izados para mover bombas O molinos~ con eJ\Je~po deja•-
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ron d;; realizar labor útii. sólo.se·'e::ipl~aban en dar .,¡{eltas 

sín cesar. con.stítuyendo· una .t'ort.ura·efe'ctíva para el pena-­

do. 

El molino .de rueda ·estaba constituído por veinticuatro 

peldaños fijados como las paletas.de una rueda de paletas, a 

lo largo de un cilindro de madera de aproximadamente dieci--

seis pies de circunferencia, de un ~eldaño a otro habla o--

cho pulgadas. La rueda hacia dos revoluciones por minuto, -­

contenta un mecanismo que al final de cada treinta revoluci~ 

nes tocaba una carnp1n1 y los doce nombres que ocupaban la -

rueda se separaban y su puesto era ocupado por otros doce, -

mientras la rueda gir;~; !os µ"nados podlan dar.mir o leer, -

pero no hablar, se debla mantener el más estricto silencio. 

Esta máquina se utilizó mucho y sus resultados fueron -

tan desastrosos para la salud de los presos que hasta los --

m~s duros carceleros condenaron su uso. La fatiga que causa-

ba su empleo proven!a de la falta de un piso firme para los 

pies y de la fuerza utilizada para evitar la calda en el pe! 

daño. 

En .Mayo de 1827, estalló un grave motln en la prisión -

de Bodm!n, los presos se negaban a subir a la rueda, hubo -­

muertos y el jefe de los rebeldes fué azotado, los amotina--

dos tuvieron Que entrar en el mo!tno bajo ia amenaza de su--
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casi toaas las prisiones hasta 1696'. 

El "Cran,k" y. ei "Shot~Ori l°l •; fueren otras· farmas .de fa 

tiga improductiva. 

El crank era una manivela resistente a la que los pre-­

sos ten!ari que dar vuelta sin cesar. 

El shot-drill, consist!a en llevar de un lugar a otro -

en brev!simos espacios de tiempo y con movimientos reglamen­

tarios una pesada bola de hierro, o el amontonar piedr~ o -­

arena y trasladarlo despues a otro lugar. 

En tiempos m~s cercanos en el Hospicio de. San Miguel de 

Roma y la prisión de Gante en el siglo XVIII, aparece el tra 

bajo organizado con un sentido correccional. 

El Hospicio de San Miguel, iÜé fundado en Roma en 1704, 

por el ?apa Clemente XI. Este Hospicio de San Miguel, era 

una casa de corrección de delincuentes jóvenes y asilo de h~ 

érfanos y ancianos inv~l idos. Los reclusos aprend!an ·un ofi- · 

cío / reciblan instrucción elemental y religiosa. Óurante·:1a 

nocne estaban aislados en su celda y durante el d!a trabaj! 

oan en común bajo la regla del silencio. 
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En ta prí~ión de Gant~ el trabajo se efectuaba en común 

cada recluso quedaba aislado en su celda, además recibfa ín1 

truccíón y educación profesional. El trabajo era muy variado 

cortar, hí lar, tejer, zapater!a, sastrerfa, etc. 

En este ~iglo tenemos una mezcla de trabajo impuesto 

como pena'y del trabajo como reformador. 

Con la aparición de los sistemas penitenciarios, encon­

tramos~las bases. fundamentales del trabajo implantado en pr..!_ 

siónC:~n,u_n ri_uevo_ sentido, ya que se maneja el trabaja en.-­

prisión eón el carácter de reformador. 

[a· concepción del trabajo como medio de tratamiento, ri! 

ce con los precursores de las reformas del siglo XVIII y co­

menzo en el siglo X!X. 

La prohibición de los trabajos forzados y el que se_ -­

hace como_~ufrimijnto.para el penado, se encuentra ahora en 

casi todas~tas legislaciones y convenios Internacionales, ca 

mo el.de la O. l. T., en el año de 1930. 

El Congr.eso Internacional de la Haya de 1950, aconsejó 

que el trabajo penitenciario no debe ser considerado como un 

complemento de las penas, sino como un medio de tratamiento 

de los delincuentes. 
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~" ~¡ priner congreso óe ta Uactones Unidas, de Ginebra 

en 195~, se señalo que •no ha de considerarse un trabajo co­

~o pena antisocial. sino co~o un wedío para prJ~over la rea­

d;ptación del recluso, prepararlo en su profesión, inculcar­

le hlbltos de trabajo y co~o un rnedio de evitar la ociosidad 

y el desorden, ~antener o aumentar sus habilidades.• 

b) ANTECEDENTES HlSTOR!COS DEL TRABAJO PENITENCIARIO 

EN MEXlCO. 

Desde la época precortesiana en nuestro pafs, ifo'contra­

mos antecedentes si no precisamente de f(¿baf~ peil.it~n~iarlú 

si del trabajo como medio de expiar las pena_s,_ median_te una_ 

especie de esclavitud. 

Tal es el caso de los Aztecas, que a quienes cometlan -

el delito de robo u otro tipo de delitos leves, eran coloca­

dos en un estatus graduado de inferioridad. Se les llamaba -

Tlatlacotin y se les entregaba a un amo, quien aprovechaba -

su trabajo sin otorgarles remuneración alguna, pero les daba 

comida, techo y vesti~ento en condiciones generalmente sati! 

factorias; el estatuto del Tlatlacotli, era muy superior al 

de la esclavitud europea. 

Se afirma que existió un Código Penal llamado "Códlga -



~34-

Penal de llezahu~ l coyot l • ~ ·pilra Texcoco •· "en el cu a 1 e 1 Juez 

tenla amplia:llbertad para fijar las penas, entre las que -­

figuraoan las; de muerte y esclavitud. " (20) 

.En· el pueblo Maya, el homicidio se castigaba con la 

muer.te',, en particular en el caso de envenenamiento; pero si 

el~ho~lcida era perdonado por los deudos del interfecto, esa 

•pena .se conmutaba por la esclavitud, debiendo el autor trab! 

·jar.;par'a la fa111llia de la victima. El robo de cosa no pod!a 

ser ·dev~elta, se castigaba con la esclavitud, as! como otros 

·dél itas menores . 

. Er.. la legislación colonial. se tendía a mantener la dif! 

~eh¿la de castas, habla un cruel sistema Intimidatorio para 

los negros, mulatos o berberiscos, las penas que se les apl.!_ 

caba eran las de trabajo en minas y azotes. Para los Indios 

las leyes fueron m~s benévolas, señalándose como penas los -

trabajos personales por excusarles los azotes y las penas p~ 

cuniarias, debiendo ser en conventos, ocupaciones o ministe­

rios de la colonia y siempre que el delito fuera grave. 

(20) JIHENEZ DE ASUA, Luis, Tratado de Derecho Penal, Tomo I 

cuarta Edición, Editor.ial Losada, s.·A., Buenos Aires, 1964, 

p. 913. 
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Sólo podlón ios 1nd1as· ser entregado~ a sus acreedores. 

para pagarles con su servicio, los mayores de diecioch~ ~ftos 

pod!an ser empleados en los trftnsportes donde·se'care~la:de 

caminos o bestias de carga. 

la recopilación di! las Leyes de Indias dé 1860, con re­

lación al trabajo penitenciario nos dice: 

En la ley 20, titulo 19, del libro, primero, se dispone 

que en las cárceles y las galeras ·se r~ciban los condenados 

por el Santo Oficio. 

En el titulo cuarto del libro séotimo; se ~al:>I: de !i::s 

vagabundos y los gitanos, a los primeros se les castigaba 

con trabajos en sus oficios, si los tenfan .y sL no debfan· a­

prender en que ejercitarse, por el estrago que hadan e_n· las 

colonias estos vagabundos ociosos y_ sin emple6 viviendo li-­

bre y 1 icenciosamente. 

El titulo quinto, con sus veintinueve leye's, fltulad~ -

"De los mulatos, negros, berberiscos e h!jós'd~\ridios." ·cu­

yas disposiciones. eran crueles e int!mi.:d~tO.!'Jª~~:;i:_efe
0

rentes· a 
'".'.~:.~· 

estas ,castas, entre ellas las penas 0~,e~~fra~ajos~eremrnás '{ -

azotes. 

El titulo octavo con Veintiocho: Iey~_s·•oe los delitos, 
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penas y su aplicación", hablaba de todas las penas quepo--­

dlan imponerse, pena capital, marca, galeras, destierro y -­

multa. La ley diez, decla que los indios podlan ser condena­

dos a trabajos personales para excusarles las de azotes y p~ 

cunlarlas, como ya lo mencionamos, solo podlan ser entrega--

dos a sus acreedores para pagar con su servicio,. y los may?~. 

res de dieciocho años se empleaban en transportes y ·7aminos'. 

La ley once señala que los condenados. a gafe.ras ·serian· envi! 

dos a Cartagena o tierra firme. La ley tr'ecej_dec!a que ·)os:.­

galeotes condenados a servir en ga;e:~s ~oq~~<J!rai:i:_~e~ (a,s ~ 
Indias des pues de cumpÍ i coll~ena, y s'érá¡;· devueltos .a --

España. • >C·· '. .. · ·· · · 
---~--· --~Y:~-

r'.~~~- ··- ·; 
·Por esos t'IEiriiPos:·-fb:~-~~~~i ,qy--~·- 1a·s·:-p·en_~-~~ d':~:~~:~·~:~I~i:o-y·:de 

trabajos pQbl icCJs .} ración y sin ¿Úeido,;reemplaiaróri a .la -

pena cie ;~a ie'ra~',·ta~· cónocida por su r'lgidé{ . ··· ... ··•· ... ·· .... · 
;-.:.;. 

La.s. prl~er·¡~ c~rcele; ife lasque se tiene notici.a eii M! 
xico, fUitron)fa,CAréeI.Perpetua dé la .¡riqu'isiciÓn y l.a Ré'al 

Úrce; ~k Co;te.'.Es indi:spensable riace~ Ilota~ que en estas " 

pr 1 s ione,~;'.:.\~i J~os· no ten 1 Jn ¡¡~da. ·qu~:,)1.i<=~~E ~}~_e_~~<l!l~ oci-..'.: ••. 

·. · pársl!';'''n\1~ií-f?áfl!.sPé'r'abin. 1.a· horcá ? ·que f.uera .. n ·en.viadas a -

San Ju~n cie. 'ui u? 
- !{>··' ,,,,_,.-, 

.; ,'. _.· ~ . -,-·-.-_ 

El. mi!!sfr,o·;~ndÚ sÚ .J.1"v tÉ!j_ Pf~/:f P~Í~ciÓs, ·al referl! 

se a Ja drc~'i de;Corte/y en. elgfü·a1 ;;';su;~ctivldad labo~al 
' ~--
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cita a José Joaquln Fernández de Lizardi, quien afirmó que -

los reos'~sólo se dedicaron a hacer curiosidades como caji-­

tas; manitos, matraquitas, utilizando como herramienta un pe­

dazo de cuchillo o de hoja de (ata.• (21) 

El proyecto pena 1 debido a José Joaquln Fernánde,z de_L! 

zardi, apunta no sólo normas para el mejoramient_o:de)os::pr!, 
" -

sidios, sino tambien principios para la organlzaci6ri 'del 'tr! 

bajo penal y la enseñanza de oficios. 

dos a trabajos en obras públicas, en 

cios de bajeles o de las Californias~-- -

Se reglamentaron las cárcele~ en 

y 1826, estableciéndose en ellas 

se dispuso de un ensayo de 

fornías y en Texas en 1833. 

( 21) P 1 ÍIA PALACIOS, Javier, L~ Cárcel Pirpetua de la lnqu! 

sición y la Real C~rcel de Ccrte de la Nueva España, Edito~-

rial Botas, México, 1971, p. 18. 
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que aprobó el pacto celebrado para el establecimiento de ta­

lleres en la cárcel de la Ex-Acordada. Esta fué la primera y 

más importante innovación dentro de nuestras prisiones, ya -

que por medio de este contrato se aprobó la intervención de 

empresarios, convirtiéndose en patrones de reos obreros. 

En el articulado del Reglamento para la Cárcel de la -­

Ex-Acordada México, se dió el carácter preventivo a la pri­

sión, el trabajo en ella se planteó de manera obligatoria, -

eximiendo de esta obligación unicdmente a ~es reclusos de r! 

conocida solvencia. Fueron cinco los talleres que se establ~ 

cieron, sastrer!a, carpinter[a y zapater!a, para los hombres 

lavado y costura para las mujeres. Se proporcionó a los tra­

bajadores de los talleres buena comida y vestido, as! como -

la part1cipaci6n del fondo económico establecido con la ven­

ta del producto de su trabajo. Este se divid!a entre todos -

ellos, segQn los d!as que hubieren trabajado. 

Aigúnos •ílo> antes de !a ~~rn•l .de .la Ex-Acordada, en -

la mayor!a del-territ~r-io nacional sé' ufiliz6-el presidio de 

San Juan de u.loa, ·para enviar a los condenados a extinguir -

sus penas. La situac·ión de esta cArc.el era de lo más degra-­

dante y la re~eneración del preso se llevaba a cabo unicamen 

te mediante el t~abajo .forzoso, consistente en picar piedra 

y realizar labores propias del mar bajo los ardientes rayos 

del sol co~te~o. 
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Otra manera de explotar en aquella época al condenado, 

fué utilizándolo en la construcción y acondicionamiento de -

caminos y carreteras, mediante una circular expedida por el 

Ministerio del Interior en el año de 1838. Por tal motivo -­

fueron establecidos varios presidios, dos en el camino Héxi­

co a Veracruz en 1842, otros dos en el Estado de Tamaulipas 

y otro más en la carretera de Perote a Veracruz para la res­

tauración de caminos. Tres presidios más fueron establecidos 

para la gran carretera México a Acapulco. Todos estos presi­

dios tenlan como elemento principal el trabajo forzado de~­

los reos, en el que el Estado utilizaba la mano de obra nec~ 

saria, sin que se fijara ningOna retribución al reo por su -

esfuerzo. 

Desde el año de 1860 en México se, pres:ent6 el trabajo -

de manera arbitraria y sin un fin práctico. Las autoridades 

pollticas del Distrito Federal declaraban razias de rateros 

y vagos, que eran enviados a trabajar a Yucatán, en donde el 

clima causaba gran mortandad, ya que en esa época la penlns~ 

la era muy malsana, habla dificultad en las comunicaciones y 

falta de trabajadores. Las remesas que se haclan de gente m! 

?cJnte 5e r~p~rtian en las fincas henequeneras de manera i-­

rregular y sin fundamento legal. 

Con el auge tabacalero en la región de Tuxtepec, Oaxaca 

aicanzó renombre !a región de Valle Nacional y la escasez de 
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brazos, el clima inminente y las dificultades en Jos medios 

de transporte originaron que Jos env!os de gente indeseble -

se dirigiéran a ese rumbo. 

En la ~Arce! de Belém conocida tambien como Cárcel Gen! 

ral de México, establecida en 1863, Ja Comisión del Ayunta-­

miento, organizó tallere~ de distintas clases como Jos de -­

herrerla, carroc•rta, carpinterla. hojalater!a, sastrerla, -

télires de manta y sarapes. 

E.n el año· de 1871, el Código Penal, obra de Don Antonio 

Ma~t!n~z dé Castro, establec!a que "Quedan abolidas las pe-­

nas de presidio y obras públ leas, y ni judicialmente ni gu-­

bernativamente se podrá destinar a delincuente alguno de-­

sempertar ningún trabajo fuera de las prisiones". Esto influ­

yo mucho en la injusta explotación de que se nízo victima a 

los reclusos, porque se les sujetaba a un trabajo inhumano; 

se les hacía trabajar de sol a sol en obras que no eran pro­

piamente ~dec~l~J~ J iüi ~0f1Jiciones rts1cas. se les daba -­

mal de comer. se les coioccoa en naoitaciones pésimas, por-­

que el fin de la pena~era el sufrimiento y carec!an de remu­

neración en sus labores. "La pena de obras públ teas era por 

naturaleza aflictiva e infamante. y sus resultados no tres-· 

cendlan en beneficio de la colectividad, sino de los partic~ 



lares a quienes. se encomendaba la. ex.plotaclón del .recluso.• 

(22) 

El Código Mart!nez de Castro, organizó e.l plan de trab~ 

jo de los reclusos atendiendo al sexo, la edad y el estado -

de salud; dejando a los arrestados y reos políticos la libe~ 

tad de elegir el trabajo que mejor se acomodara a sus aspir~ 

clones, y prohibiendo a los guardas y alcaides usar la .vio-­

lencia flsica para obligar a trabajar al reo. 

En. el año de 1900, fué construida la Penitenciar( a· del 

Distrito Federal, conocida tambien como el Palacio Negro de 

Lecumberri. El motivo de la construcción de esta Penitencia­

ria fué que la Cárcel de Belém decayó, el vicio y la explot~ 

ción de los reclusos prevaleció y su cupo se limito llegando 

a sobrepoblarse. En ella se implantó el Sistema Progresivo -

lrlandes de Croffton, el cual se dividla en cuatro periodos, 

el primero con duración de cuatro a nueve meses que estaba -

dividido en dos tiempos, uno de aislamiento celular absoluto 

y otro donde el aislamiento era relativo; el segundo periodo 

consist[a en aislamiento nocturno·y en co~firi·durante e~ dla1 

(22) GONZALEZ BUSTAMANTE, Juan José, Colonijs P~nales e Ins­

tituciones Abiertas, Asociación Nacional ~e Funcionarios Ju­

diciales, México, 1956, p. 26. 
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el tercer perlado permite al recluso trabajar fuera del pre­

sidio con la ob!1gac1ón de dormir en la caree!;)' el cuan.o 

período consiste propiamente en obtener la libertad condlci~ 

na 1. 

La reglamentación del trabajo en este penal causó muchas 

polémicas antes de ser implantado, con base en el articulo -

quinto de la Constitución de 1857, que señalaba que nadie p~ 

dfa ser obligado a prestar un servicio ajeno a su voluntad, 

"los puritanos diputados católicos de la época se empeñaban -

en afirmar que el trabajo en las prisiones debla ser volunt~ 

r lo." ( 23) 

Por otra parte "el ~l:: l i~arai de ia camara, encabezada 

por el diputado Cosrnes, no dejó de comentar que el esplritu 

benigno de las leyes, no debla aplicarse a quienes hablan~ 

tentado contra la sociedad, señalando la incoherencia de que 

la holganza privara en las prisiones, siendo que el trabajo 

era la base de todo siste;;ia penitenciario." (24) 

(23) COLETTl, Aldo, La Negra Historia de Lecumberri, Libro -

de Contenido, México, 1977. p •. 30 - 31. 

(24) !bid •• p. 3.1. 



Definitivamente, quedo reglamentado en las dlsp~s1cic-­

nes referentes al trabajo, contenidas en la sec¿l6n V, .del -

Reglomento de la Penitenciaria de México. 

Inicialmente se establecieron los tall~res de.fundición 

granito, herrerla, sastrer!a, zapater!a, carpinter!a·y eba-­

nlster!a, hilados, curiosidades, imprenia, trabajds de mim-­

bre y·sombrere~!~, todos estos para los hombres, y corte y -

costura para las mujeres. 

En el año de' 1905, el gobierno mexicano compró las Is--

las Marias,· tuya proptedJd pertenecfa a particul~res, ubica-

das en Jos litorales del Pacifico, frente al Estado de Naya­

rit. Por decreto de 20 de Junio de 1908, ante la imposibili­

d.ad de- seguir llenando las cérceles existentes en nuestro -­

pa!s, las Islas Marias sirvieron para dejar a los delincuen­

tes comunes de tipo habitual, medi~nte la pena de relega--­

ción, adicionéndose el Código Penal en 1908. Esta pena de r~ 

elegaclón se llevaba cabo en dos periodos, el primero de 

prisión celular, con Incomunicación parcial. El segundo de -

pr:~:~~ ~~m~¡~n. con trabajo realizado en común dentro o fu~ 

ra de la :!rce! bajo custodia inmediata, debiendo permanecer-­

los reos incomunicados entre si durante la noche. 

El tratJ;o fué obligatorio. lo que llamamos trabajo for_ 

Bdc, su rer.;un;;ración en ese entonces era simbólica, regida de 



acuerdo por· lo dispuest'o en el· Código de. 1871, aunque con 

una reforma en este aspee.to en el año de \896, sigui:6 los 

mes lineamientos establecidos hasta que en elaño de 1950 

con la intervención del proyecto de produc.ción e industrial.!_ 

zación de fibras como la de henequen, cambió por completo -­

con respecto al trabajo desempeñado por los reclusos en las 

ls"tas Marias, aprovecha'ndose principalmente las salinas, el 

henequen y ta madera. 

Para 1966 en Lecum1>e~r L,so lamente s~_en.contraban func lE_ . 
. ·-. .·· . ' ' -·. ' ' -

nando seis 'de los talteres'estabÍecido.s en ésa penitenciaria, 
-·- ····- ·.:~,·<.,--:_==.: _ _ ·;~ __ ;:_: .Ci".-.~-~---_.;:,-_='..oo . .:-= ·o __ -,- ... -'o.o.- -----=-_-,_o· .. · .. -oo-'-'- ... __ _,--_-; =---·=--

imprenta, funcii.~16~,ia.pat~rril:sa'~treáa,•.•carpinterla y pan! 

derla. Ya en su's. oiúmos'aiÍos;s·e· i'ntensificó ta población -~ 

obrer.a, · m~aridó ~ iiif~~Pa i~'éts~;s ~ta t t~res •. 
~-. ~'.,~~;-~ - _,, •. ,· :_;;.;-,~' ;7~.=;=-<;:-'--,c· '"'. 

--j~:~!):. 

La prod~¿~!Ón ·~~ ~~tos t~Ilerés constitula Ú principal 

meré~do,:;~I_<i~H~~:Pe~~-h,cció~ ~ra alt¡; Lo.s salarios que se 

. pag.fban\a los i:eéüíscis.• eran; baj 1 s lmos. absorb.lendci por ende 

el Es.tado t¡;m·¡jo,._·~~~fe d~I producto del trabajo de estos -

obreros caúÜ~ds; 

'. Ef úémpo tran.scur.rló y los talleres trabajaron al máxl 

mo, la mano de obra en exceso propicio la explotación del -­

reo Y habiendo llegado esta c~rcel a la sobrepobldcl6n, en -

el año de 1957, se tuvo que inaugurar la célebre Penitencia­

ria de Santa Martha Acatitla dejando la función de caree! -
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CAPITULO 11 l. 

A) LA ORGANIZACIÓN ÓE LAS NACIÓNES UNIDAS {D, N. U;) Y 

LA ORGANIZACION INTERN¡\CIONAL DEL TRABAJO (0.1. T.). 

• ,- -_ .- ·. --:.--~:.o. 

B) EL TRABAJO PENITENCIARIO EN LAS LEGÍSLÁCIONE.S EXTRAN 

JERAS. 
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a) LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS (O. N. U • ) Y 

LA ORGANIZACION IllTERNACIOllAL DEL TRABAJO (O. l. T.). 

La preocupación por la necesidad de formular un conju~ 

to de principios, derechos o normas m!nimas, de aplicación 

uniforme y generalizada, para el tratami~nto de los-priva-­

dos de libertad, alcanzó gran relieve a partir del Congraso 

de Bruselas en 1900 y, en especial, de la Reunión de (a Coc 

misión Internacional Penal y Penitenciaria en Berna, el 1 e 

de Julio de 1926, al ser propuesta de manera formal ta· defl 

nición de derechos m!nimos de los privados de libertad por 

resolución judicial. 

Dos afies m~s tarde, en Ja Reunl6n·Preparatorla para el 

Congreso de Praga, fué estudiado .un.proyecto pre! linlnar y -

se estimó que el camino a seguir era. la· redacción. de una se 

rie de principios m.fnimos, fácilmente recomendables, crean­

do un subcomite para la preparación de un borrador definitl 

vo de las reglas. 

El texto resultante; fué publicado por el "Bulietln of 

the lnternational Penitentiary Commi.ssion" en 1929.·y pr,ese~ 

tado en el Congreso de Praga en t93Ó. 

Establee[ a entre otras cosas para el. Eab~~o :ehi~~n-~ 
ciaria una regulacl61f ba;áda ~obre ;u c'á~~i:í.~r ~bÍigatorio 
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para los condenados y facultativo para los preventivos; pac 

ra el caso de los jovenes, el aprendizaje de un oficio; me­

didas necesarias para la protección de la vida y salud de -

los trabajadores; fijación de un horario que pudiera variar 

conforme a la categoria de los reclusos y; recomendaba la -

remuneración del trabajo realizado. 

Previa consulta ~e Ja Sociedad de Naciones a sus miem­

bros, las reglas fueron examinadas por la Comisión Interna­

cional ~enal y Penlt~nciarla, en su reunión de Baden-Baden 

de Agosto- de 1935, aprobada por la Quinta Comisión de l: SE_ 

ciedijd de Na~iones, el 30 de Septiembre de 1933 y adoptadas 

por- la Asamblea de este alto organismo, el 26 de Septiembre 

de 1934-. 

La Comisión Internacional Penal y Penitenciaria, en su 

reunióri ae Berna del 6 de Agosto de 1949, consideró que de 

los .progresos realizados por el pensamiento y la práctica -

penitenciaria, en los Gltlmos veinte aftos. habla que empre~ 

der la revi~i6n de las re9!a! sln pfrdida de tiempo y con -

la colabqrac:Í6n ae· las Naciones Unidas. A la misma conclu-­

si6n llegó el Primer Grupo Internacional de Expertos en Ma­

teria de Pre·venc(on del Delito y Tratamiento del Delincuen­

te, reunido del t al 8 de Agosto de 1949, que recomendo' que 

la Comisión de Asuntos Sociales revisara las normas, con ~l 



!sesorawientc de le Co:is160 de Dcre~hos Hu"anos. oropuesta 

asunida por •quella en Olcieabre ae 1949 f aprc~1d1 par e! 

ConseJO Económico y Social de .1950. 

De este modo de puso en marcha el procedimiento de re-

forma, que a partir de un cuestionario enviado por el Seer! 

tario General de los Gobiernos y Organismos Especializados, 

fructificó en un proyecto de revisión preparado por la Comi 

sión Internacional Penal y Penitenciaria. 

Este proyecto fué sometido a Ja consideración de J~s -

gobiernos, Ja División de Derechos Humanos de la Secretarla 

de ¡.; Grg~~!zaci6n de !as Naciones Unidas y los Grupos Co_!! 

sultivos Regionales, y presentado al Primer Congreso de las 

ttaclones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento -

del Delincuente en Ginebra del 23 de Agosto al 2 de Septíe~ 

bre de 1955, donde recibió ta aprobación de asistentes tras 

prolongados debates. 

M!s tarde el nuevo texto fué objeto de estudio por el 

Consejo Económico y Social, eL cual. 

solución en la que se recomendabai 

l.- La adopción y aplicación 

re-

nistraci6n de los establecimientos penal.es fcorr~ccionales; 

2.- la revisi6n quinquenal de su aplicación e información a 



la secertar!a Gener¡Ld~'l-ós procii"sos réaUzados y: 3.- Su 

mas amplia d;fusfon\~llL1o{gcibiernos _entre los servicios -

oficia les' y '10~ ;iírgan i dá~s· 6ub:e·~n¡~enta le~ . 
. ,__ -· :!d:: - ' 

. ''." ~-~·-·_:.> 

.Por. c{t~ó'i~l~dó'.fr~ '•or~~·ni2'.~ci6n Internacional del Trab! 

jo,, recóno¿~·qué nh~~déb~ conslderársele al trabajo como una 

~ercader!a;'iési'.cieéYr;''~omc( un fuedio para aprovecnarse del - · 

esfuerzci_cie'.•}oU;d~~.kh(~~~i todos los seres numanos indepen­

dientementÉi· de ~u }~;r; ~~eclo; sexo o situación en que se -
-:_· <:.> <\\- .· :·>-' , __ ·: > - :. . . ·' 

enciientréff, tléneni"ekd,erE!cno :de aspirar tanto a su bienes-

tar materi_aí como.a su'd_esárrollo espiritual ·en-condiciones 

de dignida~~ seguridad e igualdad'~e· oportunjdades,· 

""·> _,_,_. ':·: - ' 
La Conferencia Internacional· del Trabajo; _na•llevado a 

cabo mas de un centenar de convenciones y a·-:'1no'J1J-es\:&--ót'ro 

tanto de recomendaciones canalizadas- a la pf~tec¿IÓn de. los 

derechos humanos, ocupando se pri ne 1 pafm~~t~'.d~ Úi p'i-oh 1 b i-~ 
ción de los trabajos forzados, tratando de ~~e•sé lmpongan' 

condiciones justas y 1a seguridad sotiafL .... ·-· - --· 
·:.~:'_-_::_-'\ ;:-··-?; .. _'._ ··-<:'--'--- ..... 

(n 1948, el Consejo'Ecociomt¿o ~ S°"¿Íal/rehi~ó algu-­

nos estud los para _¡ iíve~Ú~a r; cu·:i erá'yf s ituac;iÓn ·que, 9"ª! 
,.---.·:-o--_-o'-'"-:---·--=='--"''-~-=co 

daba el trabaJo forzado l"eái iz~.J() <ientf6 ae:la--isfera~cjurl}, 
... , .. · ,."' 

dice ion-al, incluyendo en su•-caso, las razones y c ndiciones 

por las que se obligaba a la persoria a ieallz~r 
jo y el tratamiento que se les aplÍcatía: 

cho traba 
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En el año de 1951, se creó un comité Ad Hoc, sobre el -

:rabajo forz~do; mismo que después de haber realizado un mi­

nucioso estudio, declaró que el problema era tan grave que 

amenazaba seriamente los derechos fundamentales peligrando -

la libertad y la condición jur!dica de los trabajadores, por 

lo que dicho comité concluyó que se impon!a como necesidad -

inminente a la abolición de los trabajos forzados. 

El Consejo Económico y Social, después de que examinó -

el informe del Comité, condeno los sistemas de trabajo forz~ 

do o correctivo, empleado como medio para ejercer coacción 

pol!tica o castigos por profesar puntos de vista determina•­

dos y apeló a todos los gobiernos para que reexaminaran sus 

leyes y pr~cticas sobre la materia. 

fué tan importante este tema, que se aprobó en forma -­

un~nime la Convención de 1957, sobre la abolición del traba­

jo forzado, en la que cada miembro de la O.I.T., que la ratl 

ficó, se comprometió a suprimir y no hacer üSO de cualquier 

forma de trabajos forzados u obligatorios en los siguientes 

términos: 

a) Como mea10 de educación o coerción polltica, ni como 

castigo por sostener o expresar puntos de vista opuestos al 

sistema establecido. 
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b) Como ~edig. para movi)izai y usar fuerzi de;trabajo -

para 

(25) 

.Estas. mismas consideraciones o experiencias, se pueden 

púfectamente ampl lar, apl icando!as al campo del Derecho Pe­

riitericiario, porque tan seres humanos son los trabajadores -

en libertad, como los que lo hacen en cualquier centro peni­

tenciario. 

··En·Max1ca 1 :la ·tfbertad del trabaj~ estd consagrada como 

gúaritla~:- en.'.eJ. artfcul_o quinto de nuestra Carta Fundamental 

él c·u~1·mis'·ade_iante:'estudiaremos , y a lo que no puede opo­

n'ersÉ! ni~ganil ley secundaria. 

l~-Órgariizaci6n.de las Uaciones Unidas, por los estu---
- -

dios que .han:realizado algunos de sus organismos, ha llegado 

a conocei los perjuicios que acarrea la imposición de los --

t25) ,Las.Naciones Unidis y los Derechos Humanos, Convención 

Sobre la. Abolición de los Trabajos Forzados, de 1957, O. l. T. 

Nueva York, 1973, p. 25. 
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trobajus o determinadas per5onas o grupos oe ellas, n2c1énd~ 

'los consistir en una violación a los principios humanitarios 

que deben respetarse en todo momento y ante cualquier situa­

ción. No hay que olvidar que a los delincuentes debe consid! 

rárseles como enfermos, a los que principalmente debe respe­

társeles sus derechos humanos. 

b) EL TRABAJO PENITENCIARIO .EN LAS LEGISLACIONES 

EXTRANJERAS. 

Actualmente la~majorla.de.las le~islaclones extranjeras 

ya no consideran al trabajo penitenciario como un castigo, -

se le da. otro sentido en sus leyes respectivas. 

A continuación hacemos referencia a algun~s de las le-­

gislaciones que siguen estas ideas. 

El Código Penal Francés.- El articulo 15 del Código Pe­

nal france's, anteriormente se referla a la ejecución de trab2_ 

jos forzados, pero no se practicaba. Este articulo fué tata! 

mente modificado y en su reemplazo fueron insertadas las di~ 

posiciones del articulo 378 dal viejo Código de Instrucción 

Criminal, referentes a la ejecución del condenado a muerte. 

Anteriormente este articulo señalaba que los condenados a -­

trabajos forzados serian ocupados en los trabajos más peno--
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sos. 

El artlcul~ 16 que se referla al trab-a-jo f.oriado de-las 

mujeres, ful. abiogado por anacrónico.· 

su artic~ládo lai siguientes ~ispo~íci:cJ'ne~r 

.. ¡rt!culo /1< la legislaciónde la RepGblica 

So¿ialist~Federal Soviética de Rusia, tiene por 

fin· la deferisa del Estado Socialista de los obre-­

ros y cam~esinos y del orden jurldico establecido 

en él, contra las acciones socialmente peligrosas 

(delitos), mediante la aplicación de las medidas -

de defensa social establecidas en el presente C6di 

didas de 

cometido 

de 
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res iajanos de ~a 

O) Trabajos cor,:ecc_i.ollales sin privación de -

la libertad." 

'- - .· " 

"Articulo 28.~ segundo p~rrafo. La'libertad -

provisional por plazo hasta de ~res.anos se cumple 

en los lugares comunes de re¿luslón; la ~rivaclón 

de 1 ibertad de tres a m~s años, ··en los 'campos de 

trabajo correccional. 

En casos excepcionales, cdando el tribunal --

considere que el conoenado o pr:~·a~itn de lo 1 ibeE_ 

tad por un plazo de tres años a m~s se manifieste 

incapaz para el trabajo o que el grado de su peli­

grosidad social no haga necesario enviarlo a los -

campos de trabajo correccional, puede sustituir el 

(26) Oe acuerdo con el Código de Trabajo Correccional para -

la ·R.S.F.S.R., confirmado por el Comité Central Ejecutivo y 

el Co~seJo ae t:omi:;ariv:; d2" ?ueb!0, P1 1; de Agosto de 1933, 

el término traoajos iorzados fué s·Jstitu!do por el de "Traba­

jas Correccionales", tal sustitución ful hecha tamblln en 1! 

yes posteriores y en todas las ~odlficaciones al Código Pe--

na l. 
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internamiento· en el 1 as por· eL 1 ugar.;de reclusión. 

mediante una declaraciÓn'esdecial' nÚha en la sen-

tencia." 

"Articulo 29.- -P~ri-afo ·tercerÓ·;. Respecto a --

los condenados a trabajos correccionales, el cómp!:!_ 

to se hace sobre la base de trei dlas de trabajo -

por cada dla de privación de libertad." 

"Articulo 30.-·Los .trabajos correccionales 

sin privación a la libertad se impondr~n por un 

tiempo de diez dlas a un año. 

·La duración de los trabajos correccionales --

con inciuiión de los que se efectaan en el lugar 

en donde habitualmente tenga su ocupación el conde 

nado, ~o se computan entre los que, conforme a la 

legislación de la U.R.S.S. y la R.S.F.S.R., conce­

dan derechos a calificaciones, pensiones y otros 

beneficios y exenciones (aumento por antiguedad, -

vacaciones extraordinarias, etc.) 

Se suspender~ el pago de aumentos de salarios 

los trabafos correccionales." 
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El Código Penal .de Álemani-a Federai .- ·El sistema peni--
.· .·. .· .. · . 

tencíario en ·Alemania Federa'! ~onsiúe. eri. ~ari~s fases que -

son: 
-"' - -_-,. -. ~ 

.ª) Un· departame~to~e 
:·!'.::. : 

'b) Un dep,ártamento de t_ratamiento 'que se ocupa de Ja --

ejecución .de Ja· pena propiamente. La acbvidad.del interno -

en es¿ fa.se se divide en trabajo,.tiempolibre y descanso, 

como la ~ida_.en libertad. 

--_-e)'_. El t~-;cer departamento es el de sal Idas, en donde se 
- .. -- -- - -

ve eljesulÜ
0

do.-'ifeltratamlent~;Y el diagnóstico realizado. 

la Ley penitenciaria de Buenos Airé_s,, ·,o.rgentina.- Esta 
' . ·-· 

Ley precisa terminantemente en su articulo 54, ~ue ·"el:t~ába 
,·~ ·'.',.'< 

jo penitenciario sera utilizado coiim medio, de trá(a_~iento y 

no como castigo adicional. 

El trabajo deber3 ser oblig~to~lÓ~i~a?;feif'int~rno y d~­
ber3 estar condicionado a ;u·~. a~h'i'iJdes{iNic~i;·_y·J~~nt~les . 

. '::~:-e-·· : -).-~,_;_,. -;', . • 

la ad~i. n.i s trae i 6", ·. déb,er3,~pr~p:o~fI~O,~~ ~X~°tY,)k~T~BJF~Jl ?:é·.según. 

·-! a~·--d i sposicione;¿úfla~i"ey~{r~E~~iiífi~f~~I-1f~€~t~~-~J~::~~ aÍc- -

ten. 
. , ~;·:· ' ... ·~~~'.'~--,~~"',-'.:'>:c. : ·: .?', :::1;·c:. : •·. '.:," 

,~\:e-:.-··~,.>\;_ .. .- ___ ,, __ ; ::':~~ /~"¡}Y_:..>·:·. 

No se obliga c~:cti~a~~~te ~l,;nt~~no ~ Uab~jar, el --
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interno que se rehusa sin justo motivo a trabajar, es corre­

gido disciplinariamente, ya que~sa~negativa sec~nsidera co 

mo un~ falta grave. 

La organización del trabajo penitenciario, sus métodos, 

modalidades, jornadas de labor, horarios, medidas preventi-­

vas de higiene y seguridad, atienden a las exigencias técni­

cas y a las normas establecidas en la legislación inherente 

al trabajo libre. 

Las utilidades que produce el trabajo o la producción -

pentenclaria, se aplican a su propio mejoramiento y el acre­

centamiento de su eficacia como medio de tratamiento readap­

tador. -

El trabajo del interno es remunerado conforme a su natE_ 

raleza, perfección y rendimiento. El producto del trabajo -­

del Interno se distribuye de la siguiente manera: 

a) El diez por ciento para indemnizar. los dano~ y per-­

juicios causados por el delito. 

bl El treinta y 

alimentos. 

c) El vienticinco 
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que causa el. Interno en,el establ~cimiento. 

. . . 

d) El treinta por dento para forma~ un fondo 

que se 1 é entraga al• i~t~rno a la sa 1 idá. 

propio 

EsÚ .ley, acertadamente ya no contempla, como anter.ior-­

mente, que el trabajo penitenciario sea un castigo o una pe­

na que imponga el Útado con carActer de obligatorio, sino -

como medio de terapéutica penitenciaria. 

El. S.istema P.enal en Dinar.arca.- En este sistema penal, 

para 1-os- ~-~·c!Üsos con largas condenas, se dispone de establ! 

cimientos es;~~iales de s.;guridad. En un principio eran ce!!!_ 

"rares;~-aho;a se les ha agregado tal !eres y se ha innovado el 
----;-,_ 

sistema. 
. . . 

Ént;e las tíltilllas construcciones r~alFzadas '5~ encuen--

tran alg~iios ~sÚblecimientos 
.te pa!s ··tia demostrado que es 

la~ abso!Útamente. 

en 

a los .intern·os; 

abiertos. la exp~riencia en ei 

mejo¡; est~ siste~a que el cel!!_ 
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·Ias pénas·privativas de libertad se cumplen bajo un régimen 

de aislawiento durante la noche y el trabajo industrict e -

agrf:ola durante ~l df d. 

El régimen de trabajo varía según la calidad de la pena 

si es de presidio, los penados deber~n dedicarse durante el 

día a trabajos industriales o agrícolas dentro del estable­

cimiento, o a trabajos obligatorios en obras públicas. 

Si es de prisión, no estar~n obligados a trabajar fuera 

del respectivo establecimiento, y si es de arresto, podr~n -

elegir una de las formas de trabajo que se hallen organiza­

das en el respectivo establecimiento. 

La prisión y ei arresto difieren también en que la pri­

mera podra cumplirse en una colonia agrícola especia! y la -

segunda no. 

Las finalidades del trabajo diurno er. los establecimie~ 

tos en donde se cumplen las penas privativas de la libertad, 

son rn'ltiples y consisten en procurar la regeneración del -­

reo. mantenerle vinculado a la sociedad mediante ld ejecu--­

ci6n de labores útiles, proporcionarle medios de suh~istcn-­

~l! ~üiC ~¡y para su f:~ilia~ credrte ahorros qu~ !e permi­

tan indemnizar los perjuicios ocasionados con el delito y la 

reincorporación de la vida en sociedad cuando cumpla la pena 
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e'fitar, en fin la for,.aci6n de los h~bitos perniciosos ¡¡ue -

suelen aco~oañd~ ~ !~ c=i~sidad, tales co~c los intentos de 

fc;J?. tos con~~cs de insobordinaci6n. etc. 
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CAPITULO 1 V 

EL ASPECTO JURID!CO DEL TRABAJO PENITENCIARIO~ 

a) lA COUST ! TUC l íJN FEO.ERAL OE LOS ESTADOS UN.IDOS MEX !CANOS. 

b) LA LEY QUE ESJAELECE LAS NORMAS.M!N!MAS SOBRE READAPTA­

C!Oll SOCIAL DE SEllTENC!AOOS. 

e) lA LEY. FEDERAL DEL TRABAJO. 

d) EL COO!GO PENAL PARA El.DISTRITO FEDERAL. 

e) LA NECESIDAD OE APLICAR EL ARTICULO 123 CO~STITUCIONAL 

AL TRABAJO PENITENCIARIO. 
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a) la Constitución Fed~ral'de los 'Estados Unidos Mexi-

canos. 

Es m~nester analizar la ejecución penitenciaria a tra­

véz de los diversos' niveles jerárquicos en Ja escala norma-

ti va. 

Es muy importante tener en cuenta lo que sobre la mate­

ria se trata, sobre todo lo que estipula nuestra carta fun­

damental, Que con fundamento en el articulo 133 Constitucio­

nal, es la de mayor jerarqula. Ninguna ley secundaria puede 

oponerse a Jo que establece Ja Constitución, es por ello, -­

que analizamos el contenido de los artlculos que tienen re­

lación con el estudio del tema que se plantea. 

El' articulo primero de nuestra Constitución establece -

la preminencia de los derechos humanos que se encuentran con 

sagrados en la misma, su ámbito de aplicación a todos lo ha­

bitantes del pals y los limites de su restricción o suspen­

sióri; Di esto deducimos que el Estado debe respetar las ga-­

rantlas individuales que nuestra Carta Hagna establece. 

Del art!Cu,lo s,egun,do ,Constitucional, ded,ucimos que to--

dds ids· gaf4~~j~s· lo· s~~-~ar~ todo~ !O$ !ndiv~du~5. y~~''~ 

la esclavitud esta pr,ohibida en nuest~o pals: Este pÚce-pto 
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constitucional "consagra el derecho a la libertad personal 

inherente a todo ser humano al proscrihir, de r.ianera gene-­

ral, absoluta y permanente , la esclavitud en nuestro país" 

(27}. 

Entendemos que dichas disposiciones son aplicables ta~ 

bi'en a los individuos que han transgredido el orden jur!di­

co. Por ningún motivo se puede considerar que los sentenci~ 

dos en los estableci~ientos penales, tiene calidad Ce escl~ 

vos. 

El artículo quir.to ccnstitucic~al establece la liber--

tad del trabajo siendo lícíto. Este prece?tO es aplicable -

la en su párrafo primero: 

"A ninguna persona podra impedirsele que se 

dedique a la profesi6n, industria, comercio, o -

trabajo que le acc~0de, sie~do l!citos. El ejer-

cicio de esta libertad sólo podrá vedarse por d~ 

terminación judicial, cuando se ataquen los der~ 

ches de tercero, o por resoluci6n gubernamental, 

(27) ffiiIVERSIDAD NACIONAL AUTONOl-L~ DE MEXICO, Constitución 

Política de los Estados Unidos mexicanos, Comentada, Insti­

to de Investigaciones Jurídicas, México, 1985. p. 3 . 
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dictada en ius t~rrninos que rwarca !! !ey, cuando 

se ofendan los derechos de la sociedad. ttadl€ 

puede ser privado del producto de su trabajo, 

sino por resolución judicial.• (28) 

El parrafo tercero menciona: 

"Nadie podra ser obligado a prestar traba-­

jos persrinales sin la j~sta. retribución y sin su 

pleno consentimiento, salvo trabajo impuesto 

como pena por la autoridad judic_ia.1.,_ el. cual s_e 

ajustara a lo dispuesto en Jas fracciones 1 y II 

del articulo 123." (29) 

El articulo ~stablece una serie de prohibiciones a fin 

de evitar que cualquier persona sea obligada a prestar de-­

terminado trabajo sin su consentimiento, o deje de percibir 

una justa retribución por sus servicios, pierda la libertad 

(28 )Ob. Clt.p. 14 • 

. . (29) Loe •. Cit. 
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vaya al destierro, renuncie a ejercer una determinada profe­

sión, industria o comercio, o se !e prlv~ dei pleno goce de 

sus derechos civiles o pollticos, aún cuando para todo se 

contara con su voluntad, Ja qúe no surtirla efecto legal 

alguno, .debido a la protección absoluta de esos derechos que 

otorga Ja ley suprema, considerando as! mismo a Jos privados 

de su libertad. 

No obstante Jo señalado en éste articulo, queda abierto 

el camino para imponer el trabaJo como pena a J~s·prlvado~ -

de su libertad, pero ésta situación fActica se encuentra di­

vorciada de la situación jurldica, ya que generalmente nues-
' - ·. ·. ,· 

tro pals, el trabajo no se impone como pena, no obstant~~gue: 

este ~recepto constitucional Jo permite. 

El trabajo que real izan Jos privados.de su libertad, 

se fundamenta adernAs, en el articulo 18 constitucional que -

establece: 

"Sólo por delito que m~rezca pena corporal -

habrA Jugar a prisión preventiva; El sitio de ésta 

~erA _dist~ntci' del que se destinare paf¿ la extin­

ción de·.l~s·p~nas y'~starAn completamente sep~ra--

dos •• ·· 

- Lós goliieriÍÓs de. 1/ fed~raclón y de los _Estados .-· '.·,•, .... -., .. '. ' ... 

orga~i2arfa ei' sistema pe~áC;. en sus respectivas -

j~risdlccion~s. ~ob;~ Ja bas~ del trabajo, Ja ca--
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~~:itación para el mismo y la educación como me---

dios para la reaoaptoción ;ocia! del delincuente. 

Las mujeres compurgarAn sus penas en Jugares sep! 

rados de los destinados a los hombres para tal e--

fecto. 

Los gobernadores de los Estados, sujetAndose 

a los que establezcan las leyes locales respecti-­

vas, podrAn celebar con la federaciOn conve~ios de 

caracter general, para que los reos sentenci~dd~ -

por delitos del o~den .coman extingan su condena.~­

en establecimientos dependientes del Ejecutivo.Fe­

dera 1. 

La Feder·acf6n y los gobiernos de los Estados 
" - -_ 

estatileceran instituciones especiales para~el tra-

tamierito de menores infractores. 

·_-, 
Los.,reós de nacionalidad mexicana que se en--

cuentran compurgando penas en paises extranjeros, 

podrAn ser t.rasladados a la Repúbl lea para que -­

cumpl,an sus condenas con base en los sistemas de 

lds ~eos de nacionalidad e•tranjera sentenciados 

por delitos del orden federal en toda la República 

o del foro común en el Distrito Federal, podrAn --
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ser trasladados al país de su origen o residencia, 

SUJetAndose a los tratados lnternac1onaies ij~e se 

hjyan celebrado para ese efecto. Los gobernadores 

d~. los Estados, podrán solicitar al ejecutivo Fe-­

deral, c·on apoyo en las leyes locales respectivas, 

la ~~clu~lón de los reos del orden coman, en dl--­

cho~ ~ratados. El traslado de los reos, sólo podrá 

~fectuirse con su consentimiento expreso.• µo) 

para el derecho penal éste pre-­

ceptÓ, .e.t;cu~l =establece en su primer párrafo que sólo cuan­

d() el;de}it~:<iJ~ se impute a un presunto responsable merezca 

pena;~~rpor.af. ·esto es, pena de prisión, será posible mante­

nerlo reclu!do mientras 4ua dure ~I proceso. En éste mismo -

pirra-fo ·se consagra un principio a favor de los reos, el de 

que los sujetos a proceso esten alojados en un lugar distin­

to ~I de los ya sentenciados. 

El .. seguridó p~rrafo establece que el fin que se persigue 

con h pen:á c~rporal ~s la readaptación de los delincuentes 

a la sociedad:.para convertirlos en hombres útiles cuando --­

vuelv.a~ aS/s~ncL Como nos damos cuenta, el trabajo de los 

rj!~S '.# ;Jhtspcnde a una ej ecuc Ión de una sen ten e i a conde-
,~-=--'-,_= 

(30) !bid. p. 46. 
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natoria, sino a la actividad que tiene como finálidaG la re­

adaptación social del delincuente. 

El trabajo al que se refiere éste segundo párrafo, con­

cediendo la función de medio para la readaptación social del 

delincuente, junto con la educación; debe establecerse de -­

tal manera que cumpla el sentido del art!culo 18 constitucí~ 

na!. Su aplicación requiere de bases sólidas que le den el! 

poyo necesario para su desarrollo en prisión. 

Como señalabamos anteriormente, el articulo quinto con! 

titucional determina Que el trabajo impuesto como pena por -

la autoridad judicial debe ajustarse a lo dispuesto en las -

fracciones 1 y 11 del artrculo 123 Constitucional, dejamos -

señalado que éste trabajo no se aplica en la República Mexi­

cana, pero el trabajo que se realiza en las prisiones no de-

be estar únicamente reglamentado en esas fracciones, ya que 

no sólo es necesario fijar la duración de la jornada, sino 

que hay mas aspectos que considerar, y por tal deben de --­

gozar de todos los derechos consignados en el art!culo 123 

Constitucional. Del cual más adelante haremos un breve estu-

dio con relación al trabajo penitenciario •• 

b) Ley que Establece 1 as tlormas M!nimas sobre Readapta­
ción Social de Sentenciados. 
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Esta Ley de Hormas Mlnimas, alude a la organización --

de Sistema penitenciario en la ~epubiícd M¿xfcana, y es ---

consecuencia de la preocupación del Gobierno de ia Repúbli­

ca de crear el orden jur!dico que permita, incorporar ínte­

gramente a la sociedad a quiénes han sido separados de la 

misma, por haber cometido algún delito: 

El articulo segundo de esta ley señala: 

"El sistema penal se organizara sobre la ba­

.se del trabajo, la capacitación para el mismo y -

-la educ~iión como medios para la Readaptación so­

cial· del del.incuente." (33) 

Este articulo tiene una derivación directa del eip!ri­

tu que emana del articulo. 18 .. con.stit.ucional, siendo una dis­

posición que comp.lementa, a éste.·o\timo. 

:;~~/~ 
-El articulo; dédnio- -señala fo siguiente: 

,li- \~_~;· .''."'·' ,,,_,., 

,- - :"·\;{~:'. 

(33 l Le.Y .. ii.ue~s~a:l:;: JrtHormas Mini mas sobre Readaptación 
' ·. ' ".¡ 

SociaLd¡i ?en{~i:i:~_{ad~~ •.. coméntada por el Doctor Sergio Gar­

c!a-R~m!~ez,~:-í)¡ré.~ior.G~~er~i-de Servicios Coordinados de -­

Prevensión y .Readapt~ción Social, Secretaría de Gobernación, 

Hexico, 1977. p. 5. 
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La signación!le· los internos al trabaJo se -

hará tomáridó en cuenta los .. deseos, la vocaéión; 

las aptitudes, la capacidad laboral. para el tra­

bajo en 1 ibertad y el t~atalll.iento de aquellos, a­

sr como las posibil ldades d_el reclusor.io. El tra­

bajo de los reclusorios se organizará previo es-­

tudio de las'car~cterrsticai de la ~conomla local 

especialmente-el .·Estado ·Oficial, a fin de favore­

cer la corre~pondencia entre la demanda de ésta -

y la producción penitenciaria, con vistas a la a~ 

to suficled~ia económica del establecimiento. Pa" 

ra éste~Oltlmo efecto, se trazar~ un plan de tra­

bajo yp;od~cdón que será sometido a la proba--­

ci6n del Gobierno del Estado, y en términos del -

. convenio respectivo, de la Dirección General 'de 

c•Servi c los •. coordinados. 

Los ·reos pagarán su sostenimiento en el re-­

cl~so~lo-~o~ ¿argo. a la percepción que en éste -­

tengan<co~~ ~esultado del trabajo que desempeñen. 

Dicho pago· se establecerá a base de descuentos CE_ 

rrespondi_ente a una proporción adecuada a 1 a rem~ 

neració~. proporción que deber~ ser uniforme para 

todc~ los internos de un mismo establecimiento. 

El resto del producto del trabajo se dlstnbuif~ 

del modo siguiente: Treinta por Ciento para er -~ 



-72-

pago de la repar~tión del dafio, tre nta por. cien­

to· para el ·soste.nii:iie.nto de los dep ndientes eco­

n6micos del r'eo, treinta por ciento para lá cons-· 

tituci6n del fondo de ahorros de éste, y.diez por 

ciento paia los gastos menores del reo. s1· no hu­

biése condena a reparación dél dafio o éste ja hu­

biera sido cubierto, o si los dependientes del -­

reo no estan necesitados, las cuotas ~ispectivas 

se aplicarán por partes iguales a los fines sefia­

lados, con excepción del .lnd.lcado en el Oltimo 

término. 

Ningan Interno podrá desemp~fi~r func.t.ones -

de autoridad o ejercer dentro llei ~stable~lmi~llto. 
emp 1 eo o cargo a 1 guno. salvo cuándo ·se· trafe ·de - · 

instituciones basadas, para fines de tratamiento, 

en el régimen de autogobierno." (34) 

En éste articulo se prevee la maner.a.de. asfgn.ac.i6n. del 

trabajo en que se ocupará cada interno;. d.etalla ,toda's 1ás -

situaciones que debe advertir el trabaJci·en)osº esÚbleci-
• - • • 1 • • 

mientos penales, enfoc.1ndolo especialmente;;tomando;enC:ueE_ 

ta la situación de cada interno. íes~r'~,/::á~t>tén' re'spollsa~ 

( 34) Ob. cit.p. 12 
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b i l i dades impulslndolos para que se sostengan ~entro del e! 

taotec1m1ento, e incluso formen sú atiorro,pers_onal;. 

El art!i:ulo 16 nos habla de la_:retnisión parcial dé la 

pena en los siguientes términos: 

."Po~ cada dos dlas de trabajo se hará remi­

sión de uno de prisión, siempre que el recluso o~ 

serve buena conducta, participe regularmente en -

las actividades educativas que se organicen en el 

establecimiento y revele por otros datos efectiva 

Readaptación Social. Esta Qltima será, en _todo ca-_ 

so, el factor determinante para la concesión_o n! 

gativa de la remisión parcial de la pena, que rio 

podrá fundarse exclusivamente en los dlas_ de tra-_, 

bajo, en la participación de actividades educati" 

vas y_ en el buen comport·amiento del sentenciado. 

' -·_ -

La-remisión funcionará indepe~di~~temente ~ 
. , ·.·. . . ' . . :: . ~ 

de la 1 iber.tad preparatoria. Para éste-efe-cto; -

el cómputo de plazos se hará en el orden que ben! 
·:·· .··, . 

ficia a 1 reo. El ejecutivo regulará el sistema- de 

cómputos para 1 a ap l lcación _de este~ precepto. e-Que -

ningQn caso quedará sujeto a normas réglamenta--­

rlas de las establecimientos de reclusión,<o a 

disposiciones de las autoridades encargadas de la 
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cusiod i a y d~ fa· Readaptación Social. 

El· otorgamiento de I~ remisión'se condicio~ 

nará, además. de lo previsto en el primer párrafo 

dé éste ~Arí:ulo, a que el reo repare los daiio.s -

y perjuicios causados o garantice su reparación -

sujetándose a la forma, medidas y término que se 

le fijen para dicho objeto, si no puede cubrirla 

desde luego. 

Al dis~oner.la remisión, la autoridad que -

la conceda establecerá las condiciones que deba -
- - --- -

obse~~ar el ~ea.conforme lo estipulado en los in-

cisos a-al ·d;<cte la segunda parte del articulo 84 

del c6aigo 

La r·émfsfón .es .revocable -ií~r-1·~ autoridad -

que la otorg~;enlos ~asos y con_forme alprócedi-' 

miento di's~ues,fo:·~ar~{¡~cfevó'ca~ión'; d~Iá fiber-

. tad pr~~ª~ªt~~1 ª-~;-~ :cG'si\;'. :s: 

Enc9nf'ra~;s e~~: ~f té~Lticu'.á la manera>cte motivar a -

los internos dlreC:taÍnénte::a logr~l:.- por ellas mismas, sin -

ditorial Porrúa, México 1990 p.157: Apé-ndice. 
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necesidad ae alguna presión, el que obtenga su rehabil1ta-­

ci6n por medio del trabajo que ejecute, les con~iene enton­

ces comportarse adecuadamente, acatando las disposiciones -

internas, porque de esa manera saben que pueden lograr que 

se reduzca la pena a que se les condeno. 

c) La Ley Federal del Trabajo. 

Este ordenamiento legal que es una ley reglamentaria -

del articula 123 Constitucional, que consagra todos los de­

rechos de las trabajadores, no tiene apllcaci6n en el traba 

jo penitenciario, no obstante lo señalado en su articulo 56 

que a la letra dice: 

"Las condiciones de trabajo en ningOn caso -

podrán ser inferiores a las fiJadas en esta Ley y 

deberán ser proporcionadas a la importancia de 

los servicios e iguales para trabajos iguales, 

sin que puedan establecerse diferencias por ~oli­

vo de raza, nacionalidad, sexo, edad, credo reli­

gioso o doctrina polltica, salvo las modalidades 

expresamente consignadas en esta Ley." (36) 

{36) TRUEBA URSINA, A!berto y Otro, Ley Federal del Trabajo 

de 1970, Reforma Procesal de 1980, 53• Edición, Editorial PE_ 

rrua S. Aq México, 1985, p. 53. 
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Esta. disposición tiene su fundamento en el artrculo 123 

Constitucional, en cuanto a que cualquier condición de traba 

jo que sea inferior a las que establecen dicho precepto o la 

Ley Federal del Trabajo, es nula. Asimismo recoge el princi­

pio de que a trabajo igual, salario igual, sin medir las di­

ferencias de raza, nacionalidad, sexo, edad. credo re! igioso 

o doctrina politica, nosotros consideramos que se la debe -

anexar: "ni situación jurldica en que se encuentre la pers~ 

na." 

Con esto queremos dar a entender que el trabajo peni ten-

ciario-debe estar de alguna u otra forma regido por lo seña-

lado en la Ley Federal del Trabajo en toda su a•ticul1do, es 

decir, que no se encuentre al margen de dicha Ley, que se e!! 

cuentre contemplado dentro de ella. 

- -
d) El Código Penal para el Distri~o:Féderal~ 

El artlcul_o 24 del Código Penal establece Ús penas y -

las medid as de segur_idad en !Os siguientes tér_miiios: 

"Las penas Y, medidas de _seguridad son: 

1. Prisión. 

2. Tratamiento en libertad, semilibertad, y traba-

jo en favor de la comunidad. 
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3. Internamiento o tratamiento en 1 ibertad de imP.!:!_ 

t!bles y de quien~s tengan e! ~abito o la necesl--

dad de consumir estupefacientes o psicotrópicos. 

4. Conf iriamiento. 

5. Próhibfción de ir a ltJgar deter~inado. 

6. Sanción pecuniaria. 

7. (Derogada.) 

8 .. Decomiso de':instrumenfos,',objetcis'y productos -

del delito 

9. 

10. Aperclbimié'nt.o. 

11. Cauti6n:d~=no'ofender~ 

12. Suspensión ci pr'ivaci6n .de, derechos • 

. ··-_·, '.' ,:<"· 
J,~ -

13. jnhabiJÍi:~C:Tón;~ciesr:it~~ ioñ; ·o ·súspens ¡ 6n de.·~ 
funcionés o empleos. 
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15. 

- !",- ~ ~ ·• 

16. SuspensiÓ~ o disolúcÚn de _sociedades. 

17. Medidas tuteláres .para menare'~. 

18. Decomiso de b lenes corr_espond ientes a 1 enri qu~ 

cimiento ilícito. 

Y demas que fijen las leyes.• ¡_37) 

Primeramente se debe hacer hincapié , en que dentro del 

enlistado de penas y medidas de seguridad, que establece el 

artrculo 24 del Código Penal para el Distrito Federal, no a­

parece el trabajo como tal, luego entonces, el trdbajo no 

tiene el car~cter de pena. 

Cabe aqui señalar que anteriorment~ er Código· Penal re-
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FSTA 
SALfR 

TESIS 
fJE LA 

Rn DEBE 
BiaUOTEGA 

del titulo cuarto, denominado, "TrabaJo de los Jr¿sos'', .jan-

tro de los artículos 79 a 84, mismos Que fueron derogados y 

cuyas disposiciones se encuentran ahora, contenidas dentro -

de la Ley que Establece las Normas Mlnlmas Sobre readapta--­

ción Social de Sentenciados. 

Ei articulo 27 del Código Penal, nos habla dentro de -­

párrafos tercero al sexto, del Trabajo en favor de la comunl 

dad. Consideramos que este tipo de trabajo que no es realme~ 

te trabajo penitenciario, tiene mucho que ver con este, toda 

vez que se aplica a las personas que ya fueron sentenciadas 

y oue ali:-a!i!!n e! tent:f1co de lo lioertad con<11cional, esto 

es que su sentencia es nenor a cinco años de prisión. Aslmi~ 

mo existe la sustitución de un dla de prisión, por una jorn~ 

da de trabajo en favor de la comunidad, lo que se asemeja 

la remisión parcial de la pena. Ambos tienen como finalidad -

la aplicación del traoaJo como medio para la readaptación S~ 

cial del delincuente. 

Nos dice el articulo 27: 

"El trab-ajo en fa;1or de la comunidad consiste 

en la prestación de servicios no remunerados, en -

instituciones públicas educativas o de asistencia 

social o en instftucícries privadas asistenciales. 

Este trabajo se llevará a cdbO en jornadas dentro 
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de periodos distintos al horario de las laocires -­

que representen la fuente de ingresos para la sub­

sistencia del sujeto y de su familia, sin que pue­

da exceder de la jornada extraordinaria que deter­

mine la ley laboral y bajo la orientación ~ vigi-­

lanc ia de la autoridad ejecutora. 

Cada dla de prisión será sustiiu!dd ptir una -

jornada de trabajo en favor de ta ·c_omunldad. 

La" extent;!Óndel~ J~rn~ád:ºde tfabajo\erá fic 

jada" por '~¡. jue~ "fomin~d en.~u~htéas,ci r~u~~~an-~ 
cias "dei ·casi;; 

Por ningún concepto se-desatr()llará e~l; tra.c 

bajo e_n forma que resulte degradánte o humillante -

para el condenado." ( 38) 

Este tipo de trabajo se aplica como pena alternativa, -

como ya quedo señalado a las personas que alcanzan el benef I 

cio de la libertad condicional, por no ser su condena mayor 

de. cinco a~os. Tiene como fin reparar el dafto causado a la -

sociedad. 

( 38) lbid. 
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Di~ho trab~j~ se deb~ real!!~r ~~~o !a ~utoridad y vigl 

lancic d: la au~or1Gad ~jccutora, ~ue an esta casv corrcspo~ 

de a la Dirección General de Servicios Cordinados de Preven­

ción y Readaptación Social, dependiente de la Secretarla de 

Gabernac Ión. 

la aplicación del trabajo en favor de la comunidad, de­

be cumplir con los miS'-OS principios del trabajo penitencia­

rio, consistentes en alcanzar la readaptación y rehabilita-­

ción social del sentenciado medi?nte el trabajo, no obstante 

haber alcanzado este su libertad condicional. 

e) la Uecesidad de Aplicar el Articulo 123 

Constitucional al Trabajo Penitenciario. 

Consideramos que el trabajador que se encuentra en pri­

sión, se encuentra más oprimido y más sujeto a la explota--­

ción que ~n obrero 1 ibre; en tal. sentido, proponemos que las 

disposiciones proteccionistas y reivindicatorias del articu­

lo 123 Constitucional, sean aplicadas al trabajo penitencia­

rio. 

Sabemos de antemano que la incursión del articulo 123 -

Constitucional al trabajo penitenciario es muy delicada y 

discutida, porque el sistema penitenciario esta basado en lo 

que prescribe el articulo 18 Constitucional. 
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El artículo 18 Constitucional en relación al trabajo 

penitenciario, determina organizar el sistema penal sobre la 

base del trabajo y la educación como medio para lograr la 

readaptación social del delincuente. El trabajo que debe ut.!_ 

!izar el Estado para lograr tal readaptación, debe estar de­

finido en los siguientes aspectos: 

a) En ctiant_o a su naturaleza jur!dica; 
\.;~ 
·.•:, 

b) En cuánto ~-sú ~egl~~~n~~ción y; 
-'--"'---- --_:cc::;;~C - -· -, -"· . -- -

1-,-.- . _, 

C) [O cuarit~~ s~'~rg~~J~ación y planeaclón. 

En cuanto· a s·u ·naturaleza jurfdica, se debe pugnar por­

que las disposiciones laborales sean aplicadas tanto en ins­

tituciones preventivas como en los lugares de compurg~c!6n 

de penas. El principal obstlculo jurfdico que se tiene que -

salvar, es que exista una relación de tipo obrero patronal -

entre el Estado y el detenido mediante un contrato de traba­

jo. A este respecto coincidimos con lo sostenido por el maeJ 

tro Eugenio Ci!e!!: Calún. quien afirma que la existencia de -

dicho contrato carece de valor, que es "de puro ~arlcter -­

formal que nada afecta al fondo de la justicia y de conve--­

niencia social que denomina esta cuestión.• ( 39) 

( 39) Ob. Cit. p. 445. 
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En cuanto a. su reglamentación, mediante una reglamenta­

ción que óentro de los limites que marca el d~rec~0 p~niten-

ciario en conJunto con el artt~uio 123, des¿amos una mayor -

efectividad en la rehabilitación de los sentenciados, para -

que respaldado de esta manera, por medio de su esfuerzo lo--

gre reintegrarse a la sociedad, no aceptando que sea unica--

mente las fracciones 1 y 11 del articulo 123 Constitucional 

!as que sean tomadas en cuenta. 

En cuanto a su organización. y planeación, en este sent..!_ 

do creemos al igual Que otros penalistas, que la creación de 

una empresa de participación estatal, serla una solución; di 

cha empresa se avocar!a a la organización del trabajo que se 

realiza en las prisiones a nivel nacional, incluyendo a los 

~st1b!ecim1ent00 oe prisión preventiva y los penitenciarios 

deberá estar auxiliada en su organización por la administra­

ción penitenciaria de cada lugar, para planear la producción 

en forma unificada, adecuada y con sentido definido, dando -

oportunidad a la creación de la reglarnantación laboral. de -

la empresa descentralizada y los sentenciados. Es necesario 

también la organización para la capacitación de trabajadores 

para que los procesados y los sentenciados obtengan una bue­

na educación laboral. 

.·, :--· ·.' 
quinto Constitucional determina: "el. tratiajo.~·irnpuestó como" 
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pena por la:·aul:ori~ad judlcia!. .. se ajustara a lo dispuesto 

en las fr~~~iones l y '¡¡ del articulo 123." Debemos dejar 

bi~n·claro-que el trabajo en las prisiones no puede estar -­

únicamente reglamentado en esas fracciones, ya que no s61o -

es necesario fijar la duración de la jornada laboral, sino -

que existen infinidad de aspectos que cuidar. 

Resultaría un poco dificil utilizar todas las fraccío-. 

nes del articulo 123, en el trabajo penitenciario, ~ero la~ 

mayor.ia de:sus__dispo.sidones si se pueden aplicar. 

En nuestro criterio las fracciones mas Importantes ló ·­

serian las s(guientes: 

Las frac:ciones l. y II, que establecen la duración de la 

jornada de trabafo, ·que son las únicas aceptadas para su a-­

pl icaci6n en ·el ~ist~ma penal. Debiendo únicamente luchar -­

por su debida observancii~ 

' :-, 

La fracci6n'·¡u:no.t!ene aplicación por tratar del tra-

bajo para:menores. 

L'a 

dlas de trab_~jo~-:Trata del trabajo dominical. Hay que tomar 

en cuenta que para los efectos de la remisión parcial de la 

pena que ·otorga :la Ley que Establece las Normas M!nimas so--. 
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bre Readaptación So~ial de Sentenciados, es favorable tra~a 

~ar. ~;;dos los :l!as de la ·semari·a· .... Laboralinente,deberia concec 

derse esta remisión in_cluyendo_ eLde_scanso dominical sin des 

contarlo. 

La fracción V.habla de los periodos de gestación y de -

lactancia, lo cual ·:tendr!a aplicación en los. c.enti-os 'remeni­

les de ~ompurgación de penas. 

La fracción VI se refiere a_ la fijación de u'n salario -

minimo general y otro profesicnal. Cuando una persona· h~ si­

do objeto de la imputació~ de un delito y este merece pena -

corporal, se le priva de su libertad y de ~st~ ~Jncrd, deJa 

de percibir su salario, que es el que va a ayudar a que cu-­

bra sus necesidades individuales y las familiares. Si se re­

g~la el salario que se paga a los sentenciados hasta que es­

te alcance un nivel equitativo con el salario mlnimo de un -

obrero libre, se estará protegiendo a su familia del proble­

ma que representa carecer de medios para subsistir. Al res-­

pecto Cuello Calón afirma: 

"El preso trabajador debe ser remunerado conforme di v~ 

!or de ;u lraoaJO, según su calidad y cantidad, as! lo exige 

la ju;tícia. Hacer depender la cuant{a de la retribución de 

la gravedad de la pena impuesta es traer a la valoración del 

trabajo una estimación de car~cter represivo completamente -
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d;,splazada. 

La remuneración debe de ser fijada sobre la base de los 

salarios- d-e los obreros libres. Si un preso en trabajo libre 

gana-una cierta cantidad, debe ganar la misma en prisión, es 

absúrdo suponer que el trabajo de un hombre empeore cuando -

es recltifdo en el establecimiento penal." (40) 

la fracción VII dice textualmente que "Para trabajo i-­

gual debe corresponder salario igual, sin tener en cuenta -­

sexo ni nacionalidad". A este postulado consideramos que de­

b~r!a agreglrsele que "tampoco sin téner en cuenta la condi­

ción jur!dica de Ja oersona•. 

La fracción Vlll ordena que el salario m!nlmo, quedara 

exceptuado de ~mbargo, compensación o descuento, fracción en 

Ja que existiría contradicción con Jo que establece el arti­

culo 10 ~e la lej que Establece las Hormas M!nimas Sobre Re! 

dap_tac-:(ón Soc la 1 de Sentencia dos, estando de acuerdo en lo -

referente a Ja separación de un 30'.l. del ingreso obtenido pa­

ra 'e! 'fondo de ahorro, otro 30'.l. para los gastos familiares; 

pero_ en Jo referente al 30% para la reoaración rl<>! 1ai1~ c.Ju­

sado_ 'á; Jv-v-ictlma,- sería en contra de lo que establece esta 

(40) CUELLO'CALml, Eugenio, Penolog!a, Tomo l. Capitulo XV, 

Editorial Bosc!Í, Barcelo
0

na, España. 1958, p. 435 



-87-

f(áCCÍÓn. 

La fracción X establece 4ue: "El trabajo deberá pagirse 

precisamente en moneda de curso legal, no siendo permitido -

hacerlo efectivo en mercancía, ni con vales, fichas o cual-­

quier otro signo representativo o que se pretenda restituir 

a la moneda". En épocas anteriores, el prisionero siempre -­

trabajó en favor del Estado, sin recibir ningúna re:nuneración 

m~s que la alimentación y el vestido. Consideramos que todo 

tipo de trabajo debe ser remunerado, a este respecto Cuello 

Calón manifiesta: "La remuneración de! trabajo penal produce 

efectos por dem~s oeneficíosos para que sean desconocidos. 

Constituye un estf~ulo para eI tra~aJo y p~~ le tanto, es un 

importante factor para la readaptación so.cial del penado.!' 

"Se ha dicho y creo con razón, que si se reconoce la -­

utilidad y aún la necesidad de la remuneración, no hay razón 

ninguna para que no se reconozca el derecho a el.Ja, y no so­

lo el derecho, sino también que este se garantice." (41) 

La fracción XI habla de las horas extras, actualmente -

en Jos centros penitenciarios existen talleres oue lleg~n ~ 

trabajar- en. determinadas ocas iones hóra'S. exfras:· o a ctibrir 

(41) LOc. Cit. 
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las veinticuatro horas del dla con varios turnos, de ihl que 

se vislumbre su reglamentación laboral; 

La fracción XIV establece que: "Los empresarios serán -

responsables de los accidentes del trabajo y de las enferme­

dades profesionales de los trabajadores, sufridos con motivo 

o en ejercicio de la profesión o trabajo que ejecuten 

Por lo que deberán pagar la indemnización correspondiente. -

En el campo del derecho penitenciario resulta por ctem~s com­

plejo el pugnar por la implantación de indemnización en los 

accidentes de trabajo del sentenciado. En nuestro ~!{5 care­

cemos d~ el!a y st bien es cierto que en otros paises se ha 

reglamentado, nunca se ha hechos siguiendo lineamientos del 

derecho de los obreros. 

Constancia Bernardo de Quiros, nos dice aue: "tratándo­

se de accidentes de trabajo, incluso en el penitenciario, r.!_ 

ge el principio de la indemnización de vida, aunque no sobre 

el fundamento en que de ordinario se hace descansar en el d! 

recho del trabajo 1 ibre la obl igaci6n del patrono o emore<~­

rio. Supuesto qu~ e! pra~u no esl de manera alguna. un obre­

ro segón hemos dichc, la ooligación de indemnizarle al sufrir 

un accidente morta o no, no puede tener su base jur!dica en 

ninguno de los razonamientos en que sucesivamente, ha ven!do 

poniendose esta obligación. Pero hay en cambio, otro razona­

miento que reduciendo la cuestión al terreno del puro dere--



-89-

cho penal, perrni te llegar a la mísmd. Úrise.cúencia de fa obl i 

gación de indemnizar.• (42) 

. · .. - ~:. 

" ·. 

Por lo que concierne a la fraccióll'cXV; que enmarca la -

responsabilidad del patrón para· conservar la condición ·de. h! 

giene y seguridad en las instalaciones de su establecimiento 

se puede aceptar la obligación del Estado por medio de su a~ 

ministración penitenciaria, para que todos los talleres de -

las prisiones guarden esas condiciones de higiene y seguri-­

dad, necesarias para el buen desempei\o del trabajo en p.ri---

si6n 1 ayudando con esto, Jde~55, a ~raar un menor [ndice de 

accidentes de trabajo en la c~rcel. 

La fracción XVII, nos habla del derecho a la huelga. 

Por lo que respecta a esto, consideramos que entra dentro de 

las limitaciones que se deben fijar, pues se trata de·una 

cuestión delicada que no podr!a permitirse dentro de uncen­

tro penitenciario ya que como lo señalamos, tendría· que reg!I_ 

se por lineamientos en su mayor!a de derecho penitenciario, 

por que la disciplina que ouarda el interno r1•Jr'~nt~ su rec!.:_ 

si6n, le impedirla realizar actos como este, que sin el deb! 

do encausamiento, podr!a perturbar el sentido del derecho. 

(42) Ob. Cit. p. 123. 
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CAPITULO V. 

EL ~ERECHO DEL TRABAJb"PEN1TENClARIO. 

-- - - .. -

,;j LA rt.1•n 

e¡ LA• ueE~rÁo··:EJ~~jiiÁa:A;ri: 
.. ,·, 'º;; . - . _,_.~ . 

"/.< ~;~:·. '~;,:~~~:~/>·.·· .:':•·. 
C) EL ~tRE.¿~~·'~ÉL)RABAJo: 

. ··~·" . . . -
' ·~_ .. ).' , '?· . ,;,:{ « -

.'.~1..", ' 

O) LA oc.1osiiiAD EJ{LAS PEHITEHCIARIAS. 

E) EL TRABAJO PENITENCIARIO CO.HD DEBER 

Y OBLIGACIOH DE LOS SENTENCIADOS. 



-91-

a) LA PENAª 

1 • ~~'•;•rlo dejar aclarado en un sentido aQpl10 el ca­

{~· ~ 1 • fri ~qti11tla y el f\n de la pena. Para esto es menes-­

'' 1i' '''' ¡,,, lrJe,,,, 5ostenidas por los autores ¡;¡~s desta-

, r·_ ·:··1·.; ·:~'~ !!<it~ 1•cup.irlr1 .-.obre este te;:ia, para en últ1na in,! 

,):·\¡· ... t :.'iW 1·1ir ;1 Jurfdicdmente se puede considerar -

1 ~·;-,·y .¡«·1", l'~;r;·;1-rn io; ~entencíados en les penit~ncia--­

::'..i,!,!- 1 L'P~~\';·.,,\' \.~··;. ~;c.11·1~ prtvrttivas de libertad, como --

<;1t':t·:··r .;·,r .. ,.. ¡.r,~r-,r !'tu readaptación social, de -

,«\f"f'..1·fo y,r .-¡ 1nlculo segundo de la Ley -­

·!i,':"·-i1i-:. ;11·~~,~ .. 1~1i;. ·,,-,ore i<eaddptación Socíoi -
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a) LA PENA. 

Es necesario dejar aclarado en un ~entido amplio el ca­

rácter, la esencia y el fin de la pena. Para esto es menes-­

ter analizar las ideas sostenidas por los autores más desta­

cados que se han ocupado sobre este tema, para en última in~ 

tanela poder concluir si jurldicamente se puede considerar -

al trabajo que real izan los sentenciados en las penitancia--­

rlas donde cumplen las penas privativas de libertad, como -­

instrumento o medio para lograr su readaptación social, de -

acuerdo con lo señalado por el articulo segundo de la Ley -­

~"~ Establ~ce las Hermas M!nimas Sobre Readaptación Social -

de Sentenciados, que a la letra dice: 

"ART. 20. El sistema penal se organizara so-­

bre la .base del trabajo, la capacitación para el -

el mismo y la educación como medios para Ja readaE 

tación social del delincuente.• 

Se ptiede afirmar que la pena nace cuando surge el dere. 

cho. En la antigüedad ésta era considerada como ca~tigo en -

- toda la extensión de la palabra con ·tal carácter podemos ci­

tar a la Ley del Talión. 

Los aspectos de. venganza· e intimidación prevalecen tod! 

vla en la edad media. El concepto de pena era ante todo el -
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castigo póbl1co. 

La palabra.:"P_eria~ pára Antolisei, es .sinónimo de casti­

go, indi_cando en g'élleral el dolor, el sufrimiento que se im­

pone a .quien tía violado un precepto de derecho; su c.arácter 

esencial es la aflictividad, "Una pena no: aflictiva es una 

verdadera contrad i et lo en términos; seda como decir 1 úz ob! 

cura o fuego fr!o.• (43) 

Sl remotamente pudiéramos considerar que la pena es en 

cierta manera un.~a~tigo, por que el Estado impone las penas 

i::on carfrtei' olíÍigatorio, lo ·quiera o no el sujeto que come­

te el d~lito, serla volver a la {poca de la venganza pdvada 

por tal, no coincidimos con el modo de pensar de este autor. 

Al considerar a la pena como impuesta por el Estado, na lle­

va impllcito que ésta se transforme ~n sufrimiento. 

Consideramos· que la- pena nci'e.s. un castigo o;freno del -

cual. no pueda prescindirse, sino la mane_ra nece;aria de- apli 

·--":"car--un.reniediÓ'alos·sujetos Que han._violado unanorma de.d! 
-'-'=-

recho; al :respecto, A~tonio füchezcGaÚ~do,~oq{cii~e •;,¡ in­

térno debe considerársele como IJO enfem ~e~Ó~~Ttal~q~e -

. . .. 

( 43) ALTOLISEI, Francesco, Manual d~ oúe~hÓ 1P~nal, Parte -

Genera 1, Tomo 1, Uteha Argentina, Buenos Al res': \g59, ! p. 317 



-93-_ 

debe estar _ sujet_o ¡¡- tratamlent·o-;·.--dui'-ante~e l"'t iempo .• co_n_v_el).Le.!!_ 

t.e par~ que I1cáií.:e-5U ait;¡º-~ n- <44i _ 

Carrar<i'.se orienta-por. 

r~cter aflÚtivo o flsico, s'ost:nlen~o que el fin propio de 

la pena no le es estrictamente la refoqna moral del reo, s.!_ 

no como textualmente señala, "en- cuanto de su esencra de pena 

nazca el refinamiento de las ma'ias ·pasiones•.- ( 45) Para este 

autor la finalidad de la pena es el castigo. 

Federico Puig Pena, afirma ''.si ía pen~ dejá;a,de ser s~ 
·::· ... <·.'·.".-'. 

frimiento, y las drceles se convirtrerari_-en ún !Úga/ de.· 
... _ .· ·-... ; 

tranquilidad y reposo, se o-esvirtuarli su eficacia; pues en-

contrando en prisión mejores c:ondiclones d'e X~a;q~~ 1os ____ _ 

que gozan de libertad, esta situación los inc,it~rla a la __ ,: 

(44) SAHCHEZ GALIHDO, Antonio, Manual de Ccn_ocimientó B~sico 

de Personal Penitenciario, Ediciones Gobierno del Estado de 

México, Dirección de Gobernación, Toluca, Edo. de México, --

1954, p.46. 

(45) CARRARA, Francesco, Programa de Derecho CriminAl,ºTomo 

11. Quinta Edición, Bogota, p. 81. 
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reindden·C:ia···de:ira~cÍ~ndÓ a la socf~dad, qlie s'e.;'{ef{a. burla­

da por .un de linc~ente; qué a c~mb(o de ~u heli~o i obtendf! a 

algunas cómdd}d~~es;~ (;6) '. l...... .. ... .J 
.; ~:-· ,'. _:::~· .. -·,.; '..~>--.- :': :· 

~o coi~cidÍ~ós con 'i.dea·anterror~ya quési'iiien'es 
...__ ":-'.-· 

cierto que é.s· fáÚlb'le encontrar sujetos mendÍ'gos:'.éíi'r'ías'~~· 

consuetJdin¡fio~/ J~gos, malvivientes, etc~. que ~ncJe'n~ran • 

én las p~isiones·.mejores~ condiciones de vida qúe las'éque en-· 

cuentrari en libertad, no por esto se pued~ afl~m~¡iq¿e vü~l~ 
'i' 

van a délinquir para obtener las comodidades.~ue.encilentran 
-_._ ·, - -.~ =-. <.o-- -

en lá prisión. Ho .debemos olvidar que él tratamiento adecúa-

do para su cura, consiste en enseñarles ~n t~abajo, o que lo 

perfeccionen, para tuando cumplan suconc!ena, tengan los el! 

mentos necesarios para reincÓ~por~~se a ra si:Jcíeclad. de esta 

manera es difícil que vuelvan ·a delinquir; A este respecto -

Vícenzo Hanzini considera que "l~ pena debe.de ser elegida y 

aplicada, de modo que sea pÓsiti1e·sacar de ella todas las 

utilidades posibles y deseables que en este caso ser!a la 

readaptación y la rehabilitación del sentenciado." (~7) 

. . . 

(46 l PUlG PENA, Federico, Derecho Penal, Part.é General, fomo 

IV, VolOmen 11, ·aarce!Óna, 1959, p. 316'..: 

{47) HAHZlHl. Vicenso,<.fr.11:.adó' de Derecho 

Edica, S. A., Buenos Aires, 1961,,p; S. 
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la pena· debe ~er tin medio orientado hacia un fin, ese -

f.in ·debe ser: el lograr la readaptación de les sent,;ncíados, 

un medio _par.a Que estcs ¡;uedan tener la restructuraci6n de -

la personalidad dañada. 

En contraposición con las ideas del siglo pasado, en -­

los 6ltimos años, la pena ha··comenzado a tomar matices dife­

rentes. El castigo y el sufrimiento ya no pueden considerar­

se como su fin. Se trata de buscar la eliminación de todo lo 

que pudiera empeorar las condiciones morales del sentenciado 

dentro de la prisión, el tratamiento inhumano, la promiscui­

dad, el ocio, etc. 

Dent~o del enlistado de las penas y medidas de seguri-­

dad qut: señ_ala el artículo 24 del Código Penal para el Ois-­

trito y_ Territorios Federales, no se encuentra ninguna que -

se refiera al trabajo. Por lo tanto el trabajo penitenciario 

no debe de ser considerado como pena, sino como uno de los -

medios para lograr la readaptación y la rehabilitación so--­

cial del del lncuente. 

b) LA LIBERTAD DEL -TRABAJO. 

En siglos ··anteriores ha pesado .sobre el trabajo la maJc 

dici6n divina de ser considerado como un castigo. 
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Etigo!óglca~erit~ ~n:~uchos i~iomas, la palabra trabajo 

contiene dentro. de,sus elecienios que la integran, una noción 

de dolor y pena. Trabajo·, vi.ene del latin "trebus: trabajo 

porque el trabajo es la traba del. hombre." (48) 

Nuestra Carta Magna, consigna como una garantía en su ª! 

tículo quinto a la libertad del trabajo, mismo que garantiza 

a todos los hombres la libertad de dedicarse a la profesión, 

industria, comercio o trabajo que le acomode siendo lícito: 

Por tal motivo, en nuestro sistema no existe duda sobre la -

libertad del trabajo, la única excepción de que no se ata-­

quen 1 os derechos de terceros ni se ofendan 1 os d~ 1 a óoc i e-

dad. 

Dentro del campo del derecho penitenciario podemos afi! 

mar que también los internos podr~n dedicarse a cualquier -­

profesión, industria, comercio o trabajo que deseen siendo -

lícitos, partimos del caso de que dentro de la prisión donde 

los internos cumplen su condena, pueden real izar objeti vameE_ 

te actividades laborales, puesto que no hay ningún inpedimeE_ 

to legal. Aun m~s. el Estado est~ obligado a proporcionar 

trabajo_ ~_J ó_Lsenten~ciados dentro- de-el as-prl s 1 ones ~ 

Vo!Omen !, eikli~graffa O~~ba, 'sueno~ Aires, 1960. p. 146. . . . . .. - ,• . 
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la Cons~ítoción, con a~solUta ci~ridad, señalo que to-­

dos y cada uno de los individuos Que se encuentren en terri­

torio mexicano, gozaran de las garantlas Que la misma otorga 

lo que implica que el Estado debe resoetar esas garantlas, -

no ha~iendo ninguna excepción en lo referente a nacionalidad 

raza o creencia religiosa. Por tal motivo, el sujeto que se 

encuentra privado de su libertad, interno en un establecl--­

miento penitenciario cumpliendo una condena , también goza 

de las mismas garantlas que consagra nuestra carta magna. 

Con fundamento en lo que establecen los artlculos prim! 

ro y segundo de nuestra constitución que a la letra dicen: 

"ARTICULO lo. En los Estados Unidos Mexicanos to­

do indi~iduo gozará de las garant!as que otorga.­

esta Constitución, las cuales no podrán restrigi! 

se ni suspenderse, sino en los casos y con fas -­

condiciones que ella misma establece." 

"ARTICULO 2o. Esta prohibida la esclavitud en los 

Estados Unidos Mexicanos. Los esclavos del extra~ 

jero_que entren en territorio nacional aicahiarin 

por este sólo hecho, su libertad y la prot~cciOn 

de- las leyes." 

entendemos y deducimos que por ninguna·¿¡rc¿~sta~cla podemos 
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considerar a los internos, ya !ean procesados ·ó sentenciados 

., _,, - • ·.:: .: '•<' ·:._·> 

'.' .. ·:' ·.:·<\: .. '·C/:·<:i;:;>'; -·:' 
Mario de' 1 a·;cúeva' esáibe q~e, '~En.tendemos por Derecho 

de 1 Trabajo; :ri';~°':J;,a~~P¿·¡~~-~-~s- ampÍ ia, una serie de normas 

:;r:i~r~.:~2~~~1~.~:-:~¡:: ~:::::::;:;': :·:.:: .::·: ::: 
n a ~ ~ - _ ~>· .. · :.:;~~'.~~·~·. ~:- J:L ___ ~ ~ ·:·: ::t: 

.. ;:Íi·~~?f l:{~·~Ji;~,;a ~ue el Derecho del Trab~jo ~ue~¡:'.s~r· 
def{ii'fct'6, '.i~_~iir~·~'í~':;J'~.·Ú~ne. todo indiv_iduo en rela:ión'.al 

~st~~o;;.,; ci~e•esteF1e racime º provea. _en cas¿';de;neces1 

dad?'urr~;o.~~~-~~íóri;de acuerdo a su capacidad, q~J le p~{~1ta 
d.ignamente subsfstfr. ----.-

/•:-;-_:,, ·,2:> 

To~!ci'o~faJ~~res q~~ he~os mene i º~:ado;_con.~i ciérarí aJ tr,a­

bajo ~oinh:· 1tii':&~~eéiia·Y cóino e1 iedJi>. iiaralvivír •. 1;suostsii r•·-·· 

~tlf9n~;~"iff~:~~6~Ti~t~~~a ~~~ság~ÚÓ ~om~u~~ llb~rt.ad el -
' .;· -~_:;;._<: .. : ,_'._,,_~,:.< :···-;;·.·. . ·.<,; 

·: -,,. - --- .-'~~:'.~. :~/~~:' .. ,' .. ·, 
;,_:,• ~"::':' ~~-:~~'"." ·>:',~-: . 

(49) ÓE Ji ~U~vk}; HJfio{oe·~:~chó Mexicano d~l T~a~~Jo; Tomo 

1, oécim~,s~'9JiiclaEcliciÓ~; .Edit;:-eórrúad1Ú!Co197o •. p. 263 
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derecho de todo Individuo a dedicar su actlvid~1 a un fi~ 1! 
Cito. Es por esto que la falta de trabajo, ya no considerado 

desde un punto de vista de obtención de recursos, sino como 

la integración del individuo a la comunidad humana, constlt~ 

ye uno de los problemas m~s serios de la actualidad, pues la 

privación prolongada del trabajo, es una amenaza para la sa­

lud mental, lo que constituye una necesidad impuesta por la 

naturaleza. Se conbinan para hacer el derecho al trabajo co­

mo un deber, las mismas necesidades que exige la sociedad. 

Mario de la- Cueva, dice que "la sociedad debe ser un -­

centro- de colaboración, én el cual, el todo, qu_e es la socie 

dad y c!da uno de sus miembros, que son los ho_mbre_s, _colabo­

ren en la realización del destino de tÓÍ!osJ cada :_úno.~· (50)-

Oe lo anterior dedui:lmos q~e la_ sol idi!ridad ,'sódal imPE_ 

ne el Derecho d~l Jrab~jo. 
. ,. ': ':,;~' ./' •'.'· 

El- Dereého del Trabajo se desprende de la· propia núur! _ ,_· .::. · .. · .: .. ">·· 
laza humana, puede decirse que es un dereého_~afonl\ por, su· 

fundamento natural. Un sistema jur:ldico de.normas-:que-niegue 
~ .·· '· . 

las J ibertades -~ no es u~ orde~· juridico p·Ó~~~-~-· p·ermi_Íe l·~·- e! 

plohcíón o no le-asegura una"exisi~ncia~~¡g~~. ~o/aCmeiib~ -' 

(50) !bid. p_. 270. 
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una posibilidad de alcanzarla. El Derecho del Trabajo es un -

derecho_~el hombre a obtener una exls:entia y una vida digna 

Dentro del- campo del Derecho Penitenciario, nos encon-­

tramós con-el articulo 18 Constitucional, que en relación -­

con -el articulo 2• de la Ley que Establece la Normas Mlnimas 

Sobre Readaptación Social de Sentenciados, de lo cual surge 

el deber para los centros penitenciarios de cumplir con di-­

chas disposiciones, organizando y promoviendo el trabajo pa­

ra que lo realicen los internos. 

Huesti'o Código Penal, proscribe la vagancia y la malvi­

vencia como un estado de pe! igrosidad, esto puritual_izando -~ 
. - ·---'..'.-_, 

aari :::!s el deber de los individuos al trabafo. El Estado ti! 

ne la obl igaclón de proporcionar e!'trab-ajo>a sus miembros -

que-se lo pidan, de acuerdo a Jas (;(¡_~diciones que priven. 
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consideran la ociosidad 'º"'º un ·ticio, por lo cual la pro-

h!ben y en algunas legislaciones ésta se ffega··a castigar, -

Séneca, calificó 

hombre vivo". (51), 

· .• - - . . .·. i_ .·· < · .. · .. 

La ociosidad pu~de coocebi~se como ~l .vicio de malgas--·-- - -; .. _. ' ' ' '. 

tar: el: tie~J)C>: sin alguna oc~paci6n honesta; útil o conve---

niente; s~\e pued~ conc~birtambiéncomo el germen de los -. . . 

vicios; co~o -enfeimedad del individuo y slntoma de decaden~-

cfa 'en_u,na.,_sociedaa, p_ues ésta es_-contraria a la actividad.~ -

de la natur:aleza. 

-'-~·:_o_ 

, oentr_Q __ Cfe'.;-1 ~·~_;:~~!1-~ros~ Poc~lt _i_ ten e i at t~o~ 
ser sumamente. esÚicta y ·~pegádá;.·~ lo que res u !te ~3s pos i t.!. 
vo pará los in~~;~_~'s/X " j> 

_-::('.'.;.· •. ·:i:~ 

Al aÍeJár de'Yá ci'~iÓsiddd a los- sentenciados e inquie-

t3ndolos~;(~¡,t'¡~~A·tai~s ~~: la\oc~pación de algun~ tarea que 

tes. l l~~a ;{: .Ot'~n;~;faj~ ¡;~una por la que posean faculta des 

para de'~a~}'.ó11a·~1t,': s~:P~E?<fe .evitar en gran .escala la comí--

·.·'"--
-:,:;-;:_-_-

·;.o : ~---,,' 

:::...··-

(51) CAllAHELLAS; Guillermo, Ob. Cit. p. 415. 



sllc.asO• \os 
ó,nc.ll\'t.ºóe'" 

't,\9º 

\o oc.'•ºs\óºº 
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Cuello.Calón, n·os enseña los efectos de la ociosidad -­

cuando escribe que "muchos de los motines y agitaciones sed! 

ciosas producidas en los establecimientos .penales, tienen su 

causa, como la experiencia enseña, en la desocupación o en -

la no ocupación de los penados." (52) 

Teniendo ocupados a los internos podrán reducirse, en -

su caso, las resistencias organizadas, los motines u otro t! 

po de dificultades, que pueden arrojar consecuencias negati­

vas para todo tipo de organización penitenciaria. 

El tener ocupados a los internos se estima entonces co­

mo tina necesidad, por lo cual se les debe asignar y promover 

el trabajo de acuerdo a sus condiciones, facultades y situa­

ción que prive en el centro penitenciario que se trate. Lo -­

anterior lo deducimos interpretando a contrario sensu, los -

efectos nocivos que produce la ociosidad. Por lo tanto, se -

puede concluir asentando que el trabajo penitenciario es un 

deber social de los internos, además de que es un derecho -­

que ~e !~s ~st~ne por oarte del Estado. 

(52) Ob. Cit. p. 415. 
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¿) EL TRABAJO PEttlTENCIARIO COMO DEBER Y OBLIGACION 

OE LOS SENTENCIADOS. 

Se ha dejado establecido qu~ dentro.de~las~disposicio-­

nes de nuestra Carta Magna, exist.e un derecho altrabajo; -­

por consiguiente, en contraposición a ese derecho al trabajo 

necesariamente existe el deber de trabajar. 

Debe existir un compromiso ent~e la socied~~ y_ entre el 

individuo, pues el derecho del trabajo es a· la vez el deber 

que tiene la sociedad para con el individuo .. tlo se puede CO,!! 

cebir que toda persona esté en la obligación C!e tr.~bajar,. 

cuando quien impone esta obligación, no contrae compromiso al­

guno. 

La función social que debe distinguir al trabajo, sólo 

puede cumplirse determln~ndose el deber y el derecho del tra­

bajo. Si el deber de trabajar esta en función con Ja función 

que el hombre debe desempeílar, debe ser obligación de la so­

ciedad el proporcionar a los individuos todos los .elemerit~s 

necesarios con el fin de que este deber pueda ser cumplido. 

L.a Sociedad y el Estado, es tan ob.I igados a otorgar ele!_ 

tos beneficios a los sujetos que la componen; los sujetos, -

tienen a la vez un deber con la sociedad, el deber y la obll 

gación de trabajar. 
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Conjuntamente .con_ la declaración del deber de trabajar 

que tienen l_os.Ínter'nos, e:·omo contrapartida de este, se pro­

clam~. tambfén -5¡¡ d~rettto a trabajar, debemos reconocer que -

el interno "no-'sólÓ.;tiene el deber, sino el derecho a traba--
-: .. ;·-:- ~' i' ;_'. 

·--~~••-•· -~r\ . , ;·;,-_::; 

~)(:' ·.:·;;; <::·_-.·--~:":,_.~"-

'los 'internos tl_e_11en, la misma garantta de 1 ibertad de --

ja r • __ • 

traii~)o que~~paf¡¡;¡¡\-.proteje a los hombres libres. pues el -

deréciici aÍ/trabaJo e:s un derecho humano y los internos son -

hombre{ c~~~ f~s ~b~eros libres • 
•. • 'C 

el derecho del Estado de hacer trabajar a 

Jos internos. Sin embargo, en nuestra legislación unicamente 

se hace mención a que los reos se ocuparán en el trabajo que 

se les asigne, o que el sistema penal se organizará sobre la 

base del trabajo. Lo que queremos dar a entender es que no -

hay una disposición concreta que señale que los internos te~ 

dran la obligación de trabajar en las tareas que se les así~ 

ne. 

Al carecer de una disposi~íón concreta, estimamos que -

el trabajo es un deber y obligación social de los internos, 

ello-no porque exista una disposición expresa que asf lo se­

~ale, 'ino por tener en consideración a la naturaleza humana 

y a la sociedad. 
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Por lo tanto, consideramos al trabajo penitenciario co­

mo el medio mas idóneo y eficaz para lograr la readaotación 

y rehabilitación social de los internos, para que cuando --­

vuelvan a incorporarse a la sociedad, sean individuos utiles 

a la mis:na. 

Consideramos tambien que el Estado no esta obligado a -

mantener gratuitamente a los individuos que infringen el or-

den jur!dico establecido por el propio Estado. los internos 

tienen Ja obligación y el deber social de trabajar: Si tanto 

cuestan las carceles constru!das para lograr la readap.tación 

social de los delincuentes, es justo que ellos contribuyan -

en su mantenimiento. 

Al mantener al interno en la ociosidad, alimentandolo, 

vistiéndolo, proporcionandole servicio médico y otras prerr~ 

gativas, significa crearle, hasta cierto punto, una situa--­

ción de privilegio frente al hombre honesto que agota su --­

existencia tados las dlas esforzándose pari obtener lo nece-

sario para su manutención y la de su familia. 

Hemos dejado manifiesto que el trabajo es una obliga--­

ci6n inherente a los internos. Asimismo queremos dejar de 

manifiesto que el trabajo arroja múltiples beneficlos-,-ya 

sea para sus efectos terapeuticos o para Jos beneficios que 

reciben Jos internos que se han dedicado durante su estancia 



. . ·. 

en una pr_fsi6n ¡)6r d'é:se~peftÚ cualquier .. trabajo u ()ficio. A 

este f:>enef.ido se ii llama ";~misión Parcial de la Pena" 

llo pode~•~s (legar sú positiva aplic~ci6n si pensamos que 

el lnte~no q~~ obtiene este ben~fici~. es aqtiel que ha demo~ 
trado su rehabilit.aci6n a. trav6s de.su b.uena conducta y de -

la dedicación por. supúarse por medio dél trabajo y la educ! 

ción. 

La remisión parcial de· la pena que se aplica a los sen­

terici~dos, ~~nst(tuye un verdadero estímulo para trabajar -­

puesto que, no~bstante que se cuenta con los beneficios la­

borales, el hecho de cambiar dos. dfas de .trabajo por• uno· de 

prisión, resulta pro~echoso par~ el sentenciado. 

La remisión parcial de la pena tiene. su.fundamentó le·-"­

gal en el capítulo v. artfculo 16 de Ja t~yq.ue Éstablecé -­

las Normas Hf_nimas Sobre Readaptación .saliai .de;~~nt~ncl~dó's 
. ·-,-:,-'.-~;-~ .'+---:-

y que de ella nos dice: ;•i:'·}J·> 
J;• ·-. :-

·::' - ~. ,_; . .- -- :·. ·~:-;. 

"ART.16.- Por cada dos dfas•.de ~~ati~jo/s'e ha­

rá remisión de uno de prisión:· si~mpr~ q~e ~{re·-­
cluso 6bserve buena conducta, participe regularme~ 

te éro la> actividades educativa_s que se organicen . 

. en el estarilecimiento ~ revele por otros datos e-­

fecti va readaptación social. Esta última será, en 
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todo caso 1 el factcr deter~irt~nte para l~ conce--­

sión o negativa de la rem~sión parcial de la pena, 

que no podr~ fundarse exclusivamente en los d[a~ -

de trabajo, en ia participación de activ.idades ed!!_ 

cativas y en el buen comportamiento del sentencia­

do." (53) 

53j Ob. Cit.µ. ~57. 
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COHCLUSIOHES 

PRIMERA.- Los ~ntecedentes mas remotos de los trabajos 

forzados. los encontramos en el antiguo oriente. Egipto, Si-­

ria, China, etc. aplicado siempre como trabajo pQblico. 

SEGUNDA .- la reglamentación en nuestro paf s del traba­

jo penitenciario, a través de los años, ha evolucionado de -

tal manera que en la actualidad se llega a concebir su apl i­

caci6n como un·medio que procure la rehabilitación, r.egener! 

ción y readaptación del recluso. 

TERCERA;~ Ademkife ser un medio para l~g~;,:~'¡~ r~¡d~p:'.: 
taci6n y rehabilitación de los s~nt~nciados;iél'tÚb;úcLpe'~ 

ni tenciario debe ser derecho y obl igaÚón :i:s()~iaies d~'estos. 
·'.> :..:_,·.-' ·.:..;,. 

-, ' ;'¡·.;·:··<:;'t:.:.: :,:.:~- :'.··.·.:.:'._. ·,,.,,, '·. 

CUARTA,._ La pena !~puesta por el, organo jur_l'sdicclonal 
. . ·: > .·., .... ,. ''""''" 

no debe ser conSid~rada·co~~ c~sti'go o;sufrimiento, sí no co-
:!'_-,:· .. :.'_-- ___ \·. .'':_ ··,, 

mo ¡;¡edlo para q~e·1hs sújeto·s que han. infrinjído una norma -

jur!dica; teiigan posibilidad d~ re~~tru'cturar su personal!-­

dad dañada_ 

QUINTA ... - -L~_,.ob_li_gací6.n de~~· trabajó pen!tEnc~arlü, -uo de 

be canceoirse como Vn e1ellle'ñto af 11 cti ./o de 1 ~ pen~. siºº co 

mo un importante medio para lograr la readaptación social y 

reforma ~el interno. 
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SEXTA.- Las garant!as sociales consignadas en el artlc~ 

lo 123 Constitucional, que es el estatuto proteccionista y -

reivindicatorio de todo aquel que presta un servicio a otro 

mediante una remuneración, en nuestro criterio deben aplicar 

se al trabajo penitenciario. En especial las fracciones I, JI 

111, IV, V. VI, VII, VIII, X, XI, XIV y XV. 
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